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Herencias de la  Solidaridad. Los asesi­

natos de San  Feliú ab rirán  en B a r­

celona u n  período de luchas

L o s  s u c e s o s  e n  l a s  C á m a r a s

Quereraos proceder con toda serenidad 
¿relato yial comentario de los sucesos 

\  J ocurridos ayer en San Feliú de Llobregat. 
Nos importa hacerlo asi, coma si no se tra­
tara de sangre nuestra y como si no fuera 
nuestra cáusa la que juega el principal pa­
pel en el drama de San reiiü.

Y nos importa poner por delante la se­
renidad más bien que la pasión, porque 
éste no es'un pleito que ventilan los radi­
cales de Barcelona frente á los jaimistas. 
¡Nol; esta “es una batalla que interesa á Es­
paña entera, y es necesario plantear clara­
mente la cuestión para que se vea lo que 
representa el radicalismo barcelonés y por 
qué razón atrae los odios de las masas cle­
ricales y reaccionarias.

Frente á las audacias jaimistas, hoy 
como en- díás muy próScimos, frente á la 
absurda campaña' separatista, los radica­
les de Barcelona ocupan el puesto de ma­
yor peligfo. Eliós son los que tienen más 
desplertaMa sensibilidad para rechazar los 
ataques contra la libertad y contra la 
Patria. Cuando I^s fuerzas reaccionarias 
se organizan, ellos vigilan. Cuando abu­
san de su poder social los elementos eco­
nómicos ■ átefrazados de religiosos, ellos 
son los que .tienen derecho á hablar de 
represtli^," Ellos son los únicos que no 
entiendeirdé*verbalismos y que á la hora 
precisa ^ b e n  que frente á la palabra 
Reaccióir áóío aiene eficacia la palabra 
Revolución.

I Los radicales de Barcelona han visto los 
jwepa.'ríiHyos de lofe apleths carlistas y ios 
tian seguido con gran atención. Barcelona 
es un pueblo habituado á la propaganda y 
á la lucha de ideas. No podía sorprender­
los que los jaimistas continuaran su tradi­
ción belicosa,ly desde e l primer día se 
mantuvieron á la expectativa. Pero los jai- 
mistas han interpretado también desde el 
Wimer día la libertad de propaganda en la 
íorma que Ies ha parecido conveniente. No 
lian expuesto sus ideas; han hecho simula­
cros de guerra. Cada vez que salían en 
manifestación imaginaban que se echaban 
il campo. En sus cerebros; moldeados á la 
intigua, no cabe más-procedimiento de 
propaganda que el de repartir boinas y fu- 
liles ni alcanzan otro concepto de la  lu- 
rha que no sea el de empezar á tiros.

Repetidas veces hemos expuesto los pe­
riódicos radicales de Barcelona y El Radi­
cal, de Madrid, el grave peligro que ofre­
cían estos alardes. Era un peligro doble: el 
primero, el de encender entre los elemen- 
!0s díscolos dei viejo carlismo ia esperan- 
ía de una guerra civil; el segundo—el más 
inmediato—, el de despertar entre los radi­
cales el deseo de formular su protesta en 
d mismo terreno en que los jaimistas.se si­
tuaban.

La advertencia era atinada. Los Gobier­
nos, demasiado complacientes, han dejado 
llegar esos peligros. Y el caso de ayer no 
ís más sino la explosión de un estado de 
cosas preparado desde el primer aplech. 
Los requetés de D. Dalihacio que realiza- 
ion anteayer en un cinematógrafo los en­
sayos de una película bufa, entusiasmados 
con su triunfo contra un organillero, han 
flecho ayer otra prueba más seria de or­
ganización militar, tiroteando en guerrillas 
grupos de radicales desarmados, con mu­
eres y niños.

Contenemos aquí nuestia indignación 
para advertir serenamente que iiasta hoy 
ío ha habido lucha, puesto que no se va á 
la lucha con mujeres y niños; que los radi­
cales de Barcelona, desprevenidos hasta 
ayer, han podido caer en una miserable 
emboscada, pero que en lo sucesivo las 
circunstancias forzosamente cambiarán. Ni 
por el número, ni por el ánimo con que lu­
chan pueden ponérseles frente á frente, en 
pelea abierta, los íradicionalistas catala- 
ices. Si para sostener su derecho y para re­
chazar cobardes agresiones es necesario, 
cs radicales acudirán también á la vio- 
encía.

No sólo nuestros correligionarios, sino 
Ma España, ha de hacernos justicia y ha 
Je ver, con el simple conocimiento de los 
«chos, en qué medida nos asiste la razón.

IJe relato leitral
. Antes de hablar por nuestra propia cuen- 

vamos á recoger un relato neutra!. Es 
Jiíestro colega El Imparcial el que cuenta 

más amplitud los sucesos entre todos 
diarios de la mañana, y á ese relato 

^eremos atenernos ahora sin variar una 
’ctra.

L̂ ice así:

^̂ ex>8 ión autorizada.—Los ja im istas eu 
Feliil.—Llegada de los radicales. 

*^El prim er incidente.
una versión que considero la más auto- 
porque ha sido compuesta con datos 

^üiangs lleeadfls á última hora al Gobierno

Civil, á las Redacciones de los periódicos y á 
los Centros políticos, en los cuales hay esta 
noche peligrosa efervescencia.

Según esta versión, las cosas ocurrieron del 
siguiente modo:

Llegaron por la mañana á San Feliú los jai- 
mistas muy contrariados por haberles prohibi­
do el gobernador ostentar, como en otras oca­
siones, atributos militares, y por el estado del 
tiempo, que hacía imposible la celebración del 
aplech al aire libre.

Celebróse la misa en e! santuario de la Salud 
con toques de corneta al alzar, y luego se di­
seminaron los jaimistas para almorzar en dife­
rentes sitios. Todos llevaban boinas rojas para 
distinguirse.

A lastres ymedia de la tarde llegó el tren que 
conducía á los radicales, en número de qui­
nientos aproximadamente.

Desde la estación dirigiéronse los recién lle­
gados al local de La Fraternidad, de San Feliú. 
En todo el tr^ecto estaban tomadas las boca­
calles por la Guardia Civil para impedir que se 
aproximasen los jaimistas ú la columna repu­
blicana.

No hubo más que un incidente. Cuando los 
republicanos daban vivas á la libertad, un sa­
cerdote, plantado ante ellos en medio de la ca­
lle, gritó con todas sus fuerzas: «¡Viva nuestra 
religión!*- Hubo algún revuelo; pero el cura se 
retiró, i*otegido por la Guardia Civil, y no 
pasó mJ>.

Después del m itin.—Los radicales ca­
mino de la  estación.—La boina de un 
mozuelo.

El mitin se celebró sin novedad, y cuando 
terminó, el delegado gubernativo, inspector se­
ñor Sánchez, advirtió á los radicales que para 
regresar á Barcelona habían de tomar el tren 
que salía á las seis ó el de las ocho, pues en el 
de las siete iban á marchar los jaimistas.

Los radicales eligieron el de las seis para 
rnejor evitar posibles encuentros, y como el 
tiempo apremiaba, se dirigieron derechamente 
á la estación.

Iban los radicales en compacto grupo. De­
lante marchaban el abanderado del Ateneo Ra­
dical de Pueblo Seco y tres muchachas con la 
bandera de las damas rojas.

En mitad del camino estaba un mozalbete 
cubierto con boina roja. Un radical le quitó la 
boina y la tiró al suelo.

El cliicuelo corrió á una era próxima, donde 
los jaimistas estaban reunidos, y contó lo que 
acababa de suceder.

El ataque de los ja im istas.—E a gas- 
rrilla s .—Los radicales perseguidos 
a  tiro s .—Interv iene la  Guardia Ci­
vil.—Regreso á  Barcelona.
No se ha podido saber con certeza si es 

que los jaimistas estaban apostados premedi­
tando una agresión al paso de sus adversarios, 
ó si es que, irritados por el relato del mucha­
cho, fueron á campo traviesa al encuentro de 
tos radicales.

Lo cierto es que, al llegar los radicales fren­
te á una hondonada que hay á la izquierda del 
camino de la estación y cerca de ella, varios 
jaimistas empezaron á disparar sus armas.

En el acto cayeron muertos el abanderado 
del Ateneo radical y algún otro republicano y 
varios rodaron por tierra malheridos.

Los radicales contestaron á tan terrible agre­
sión; pero como los jaimistas estaban hábil­
mente diseminados, como en guerrilla, sus ti­
ros no hacían blanco.

Unos cuantos radicales ocuparon el puesto 
de más peligro para cubrir la retirada de los 
suyos; pero cuado éstos se encontraban ya 
dentro de la estación y se consideraban segu­
ros, fueron nuevamente tiroteados.

El tiroteo duró veinte minutos y se hicieron 
unos quinientos disparos.

En medio de aquella espantosa confusión in­
tervino la fuerza pública, que también hizo 
disparos.

Llegó en esto un tren de viajeros, que no se 
detuvo, y algunos radicales le tomaron en mar­
cha.

AI cabo de bastante tiempo, cuando la con­
fusión cesó y dejaron de hacer fuego los jai- 
mistas, todos los radicales pudieron tomar el 
tren para regresar á Barcelona.

Los jaimistas vinieron en el tren de las ocho; 
y las autoridades adoptaron extraordinarias 
precauciones, temiendo las represalias de los 
radicales en el apeadero de Gracia.

El relato oficial dado anoche aute los 
periodistas por el ministro de la Goberna­
ción no altera en sus líneas esenciales el 
|ue acabamos de jeproducir. Tampoco en 
il se halia ninguna agresión que partiera 

de los radicales, y sólo algún incidente sin 
importancia, un pretexto, les sirve á las 

uerrillas del aplech para preparar su em- 
oscada.
Véase en qué términos habló anoche el 

ministro de la Gobernación:
«Ha ocurrido un suceso muy lamentable en 

San Feliú de Llobregat, del que solamente ten­
go noticias hasta ahora por diversas referen­
cias de origen particular.

Estiban convocados para hoy en San Feliú 
un aplech jaimista y un mitin radical. El gober­
nador civil, conociendo lo excitadas que se 
hallan las pasiones entre los dos bandos, y te­
miendo cualquier suceso desagradable, dispu­
so el envío de fuerzas de la Guardia Civil, su­
ficientes para toda eventualidad.

Jaimistas y republicanos pidieron que se les

autorizara para asistir á dichos actos con ban 
deras y músicas, y el gobernador denegó la 
autorización. Entonces acudieron á mí, y les 
contesté que me informaría de los motivos 
que hubo para la prohibición de la concurren­
cia de banderas y músicas. El gobernador ci­
vil me contestó que.no las consentía por la ex­
citación que existe entre los dos bandos, de­
mostrada en Incidentes tan recientes coma el 
del organillero atropellado en las calles de 
Barcelona y las sesiones del Ayuntamiento de 
la misma capital.

Me pareció muy prudente la negativa del 
gobernador, y nada tuve que rectificar.

Ayer se celebraron las dos reuniones, sin 
que en ellas ocurriese cosa alguna extraordi­
naria. En esto ya tengo que referirme á los 
despachos particulares.

La concurrencia no fue tanta como se había 
dicho. Sin embargo, para evitar un choque en­
tre los dos bandos, dispuso la autoridad que 
uno recesara á Barcelona antes que el otro.

El primero que se dispuso á salir fué el de 
los radicales, y cuando marchaban éstos cami­
no de la estación, con el pretexto de que qui­
taron una boina á un chiquillo, im grupo de 
jaimistas que se hallaba oculto á la vista de 
los transeúntes hizo ;una descarga cerrada al 
grupo radical y cayeron muertos cinco ó seis 
de éste.

Acudió la Guardia Civil, ú la que hicieron 
frente los agresores. Los guardias dispararon, 
y uno de ellos parece que está herido. .

Espero recibir pronto los informes oficiales 
de tan censurable suceso para conocer con 
certeza sus detalles y todas las consecuencias 
que haya tenido.

k\AB  C—diario que no ha de ser sos­
pechoso—le telegrafía su corresponsal:

«Al llegar cerca de la estación se oyeron dis­
paros de revólver, hechos por grupos de car­
listas apostados convenientemente.

Los republicanos contestaron á la agresión 
disparando sus armas de fuego, y desde ese 
momento se generalizó la lucha en forma in­
sistente y empeñada.»

Pero todavía es más expresivo el relato 
de La Correspondencia de España. Nues­
tros lectores han de recorrer estas líneas 
con indignación:

«BARCELONA (domingo, noche). Infor­
mes recibidos por el gobernador del delegado 
especial, el jefe de la Guardia Civil y el alcal­
de de San Feliú de Llobregat dicen que el mi­
tin radical y el aplech carlista se celebraron con 
perfecto orden.

Los carlistas se proponían regresar en el 
tren de las siete, por lo que los radicales acor­
daron marchar en los de las seis y de las 
ocho.

Cerca de las seis, los radicales se dirigieron 
á la estación. Las bocacalles del tránsito esta­
ban acupadas por la Guardia Civil.

También se dirigieron á la estación los car­
listas, en grupos de dos ó tres, y se parapeta­
ron en una casa en construcción próxima á la 
estación y en el urinario de la misma.

Estos últimos hicieron unos cuantos dispa­
ros contra los radicales, que eran unos ocho­
cientos, incluso mujeres y niños.

En seguida, numerosos carlistas se desplega­
ron en guerrillas, abriendo un mortífero fuego 
contra los radicales, quienes atentos d defen­
der las mujeres y  los niños, casi no respon­
dieron.

Oportunamente se presentó la Guardia Ci­
vil, que dio los tres toques reglamentarios.

En este momento cayó herido un guardia ci­
vil con dos balazos, uno en el muslo y otro en 
la boca, aunque, afortunadamente, de escasa 
importancia.

 ̂El teniente que mandaba la fuerza ordenó se 
hiciera fuego, y el orden quedó restablecido 
rápidamente.

BARCELONA (domingo noche). Nuevas 
noticias de San Feliú dicen que los nombres 
de los muertos son: Hilario Aldea, carlista; 
José Tauler, Manuel Bena y Jaime Majoi, radi­
cales, y el vigilante Pueyo.

Se dice que el carlista Aldea ha muerto á 
consecuencia de cuchilladas recibidas en el 
momento én que se arrojaba, revólver en mano, 
sobre los radicales.

En la estación férrea de San Feliú han que­
dado dos cadáveres.

Uno de ellos presenta una herida en la re­
gión ilíaca con desgarre.

Relato de i  testiio
BARCELONA, 29. (Conferencia telegráfica 

de las 2 1) Como testigo presencial de los 
hechos y sin detenerme á juzgarlos, envío la 
versión exacta.

Habíamos llegado á San Feliú á las tres y 
media de la tarde. Seríamos unos quinientos, 
y en este número hay que contar algunas 
mujeres que habían acudido con sus hijos al 
mitin.

Entramos con las banderas plegadas por 
indicación de la Autoridad. Al pasar por una 
bocacalle, tomada por la Guardia Civil, vimos 
que estaban asomados unos cuantos carlistas 
con boinas rojas, polainas y mochila.

AI pasar los radicales, un cura gritó: «¡Viva 
la Religión!» Todos contestamos: «;V¡va la 
Libertad!» Intervino la fuerza pública, y no 
pasó más; pero aquí hubiera podido haber una 
primera colisión.

Se celebró el mitin radical, recomendando 
los oradores que nadie provocara á los carlis­
tas, ya que ellos no deseaban otra cosa, según 
todas las señas, pues andaban recorriendo las 
calles con aire retador y diciendo que no po­
dían tolerar la entrada de los radicales en San 
Feliú el mismo dia que ellos celebraban un 
aplech.

Al terminar el mitin, c\ delegado, por indica­
ción del alcalde, dijo á los radicales que esco­
gieran para su regreso el tren de las seis ó el 
de las ocho, porque en el intermedio de las 
siete salíanlos carlistas, y la Autoridad no es­
taba dispuesta á consentir que fueran juntos. 
Acordamos salir en el tren de las seis, y como 
eran ya las cinco y media, se formó pacifica­
mente un cortejo en medio del mayor orden.

Sin un grito se emprendió el camino de la 
estación.

Abrían la marcha tres lindas jóvenes con la 
bandera de la Asociación de damas radicales, 
é íbamos con ellas algunos periodistas.

Frente á la estación, á izquierda y derecha, 
hay un descampado que rodea la plazoleta.

Á! desembocar en ella las jóvenes con las 
banderas, cuando el resto de la manifestación 
se hallaba todavía oculto por una línea de ca­
sas, oímos una descarga.

Volví la vista y v! que á gran distancia del 
fondo del barranco asomaban unas treinta 
boinas rojas. Los carlistas, agazapados en las 
«nuosidades del terreno, venían repitiendo los 
disparos.

Una de las jóvenes radicales, la abanderada, 
gritó con gran presencia de ánimo, flameando 
la bandera:

—¡Ahí están los asesinos!
No quiso moverse de la plazoleta; pero fué 

empujada y arrastrada hacia la estación por 
los primeros grupos. Ya la mayor parte de los 
radicales habían llegado al descampado. Pero 
los carlistas, replegados, como en guerrilla, sin 
que pudiéramos verles, iban corriéndose en 
movimiento envolvente. Lo supimos al conti­
nuar nuestro camino para entrar en la estación.

Se habían parapetado en una casa en cons­
trucción, desde cuyas ventanas, volvieron á dis­
pararnos.

A todo esto no había un guardia civil. Los 
radicales dieron la cara, frente á frente, á un 
enemigo que no se yeía. El tiroteo, espan-» 
toso.

Entonces llegó la fuerza pública. En el tu­
multo, la Guardia Civil empezó por no distin­
guir entre agresores y agredidos, y disparó 
contra unos y otros.

Había pasado media hora antes de su inter­
vención.

La mayoría de los grupos radicales hacían 
frente para contener á los jaimistas, que dispa­
raban desde la carretera. Otros entraron en la 
estación.

El primer tren que pasó fué asaltado. En él 
subieron algunos curas, que iban espantados, 
muchos jaimistas, que, al entrar los radicales 
en la estación, hicieron fuego contra dios des­
de las ventanillas de los vagones.

Al fin quedó dueña del campo la Guardia 
Civil. Pudo recoger á los muertos y  á los heri­
dos, apoderarse de las armas abandonadas 
por tierra y hacer algunas detenciones.

Los muertos son:
Antonio Juez, radical, abanderado del Ate­

neo Radical de Pueblo Seco. Cayó con la ban­
dera, sin soltarla, y empuñando un revólver, 

Manuel Baeta, radicaL 
osé Tauler, radical.
Hilario Aldea, carlista.
Miguel Esteve, carlista, 
osé Majore, empleado del Municipio de San 
iú.

En Molíns del Rey, adonde llegó huyendo, 
está grave un cura llamado Ventura, beneficia­
do del Pino.

Los heridos por ambas partes son numero­
sos, pero los carlistas los recogieron casi 
todos.

Los informes de las autoridades de la po­
blación, de los jefes de la Guardia Civil y de 
Policía coinciden en que los radicales iban 
tranquilamente á la estación y fueron alevo­
samente asesinados, sin mediar cuestión ni 
provocación.
. Un detalle: en la estación, al comenzar It 

refriega, un hombre corpulento, con su boina, 
dirigiéndose desde la ventanilla á la Guardia 
Civil, gritaba: «¡Duro [¡con los radicales!» Mo­
mentos después caía muerto de un balazo.

En cambio, los radicales sucumbieron en 
campo abierto, respondiendo con nobleza á 
una miserable agresión.

Después de los sucesos, los carlistas, amr 
parados por la Guardia Civil, se refugiaron en 
su Círculo. Iba con ellos D. Dalmacio, Más 
tarde, acompañados por la fnerza pública, fue­
ron á la estación. Pero esta vez se habían qui­
tado la boina y se habían ¡puesto jpañuelos en 
la cabeza.

Emiliano Iglesias ha aplazado su viaje para 
protestar ante el gobernador. Ha pedido el 
traslado de los cadáveres, que será upa so­
lemne y grandiosa manifestación de duelo.

El Correo Catalán se jacta de los sucesos. 
Cínicamente inventa una agresión por parte 
de los radicales, que incluso las' autoridades 
reaccionarias de la población niegan.—CflWe- 
rón.

L A  O S A D I A  R E A C C I O N A R I A

En  gue rrilla  y  replegándose en los ac­

cidentes del terreno, los carlistas d is­

pa ran  sobre los radicales

C i n c o  m u e r t o s .  M á s  d e  2 0  h e r i d o s

Fe

la Reren soliilaiía
El carlismo y las derechas habían sido ven­

cidas definitivamente en Barcelona. Cinco años 
bastaron á nuestro entrañable compañero Ale­
jando Lerroux para recluir, merced á su empu­
je vigoroso y á sus propagandas en las monta­
ñas dé Berga y Olot, á los que en vano pre­
tendieron dominar en la Ciudad Condal.

Pero vino la Solidaridad, surgió aquella idea 
funesta de ir á la revolución abrazados con los 
carlistas y en plena calle, ante una ciudad que 
agitaba sus barretinas en el paroxismo del en­
tusiasmo, se confundieron en un abrazo los 
dos representantes: el de la España republica­
na, librepensadora y el que evocaba el trágico 
recuerdo de las innumerables víctimas que 
Zumalacarregui, Cabrera, Cucala y curas ta -  
bucaires nicieron en la pasada centuria,

Y de entonces data La preponderancia del 
carlismo, su resurgimiento vital y poderoso.

Seis diputados se sentaban en las Cortes re­
presentando ü ese funesto partido, y merced á 
la solidaridad llegaron á catorce, correspon­
diendo la mayor vergüenza á Cataluña, que 
nutrió sus filas con siete diputados.

La provocación, á partir de aquella fecha, la 
adoptaron como sistema, y amparados por el 
sentimiento solidario, impusieron mordaza á la 
Prensa republicana, realizaron actos de propa­
ganda audaz y hasta en los propios mitins re­
publicanos se oía la voz del orador carlista que 
entonaba el Iiimno á sus amados históricos 
condes y á las simbólicas cuatro barras del es­
cudo regional.

Y rota luego la Solidaridad, se cayó en la 
cuenta de que la revolución se había alejado y 
de que el carlismo estaba más pujante y vigo­
roso que nunca.

No labia más que pasear por las ramblas de 
Barce ona para convencerse.
|gUn periodista se le ocurre glosar humorísti­
camente la vida licenciosa de aquel preten­
diente execrable y. cobardón, fugitivo en Oro- 
quieta, y sobre el director deí diario se realiza 
á mansalva una agresión.

No hace muchos días asaltan un cine por la 
tarde, so pretexto de que la película sobre las 
intimidades del Papa Sixto V, ofende á la mo­
ral. Por la noche repiten el escándalo, y al día 
siguiente reproduce la escena en otro cine del 
paseo de Gracia el despreciable D. Dalmacio, 
que pedia á grandes-voce se le detuviese ya 
que el era diputado á Cortes y jefe del grupo 
que tal desmán habla cometido.

Y así hasta el día de hoy en que insolentes 
y audaces se lanzan á emboscadas que son un 
anuncio de sus pretensiones y deseos.

Antes de la Solidaridad no eran nada. Le- 
rroux los había acorralado hasta en su última 
trinchera catalanista. Luego del abrazo funes­
to de 20 de Mayo de 1906, son fuertes, están 
organizados y realizan cuantas audacias se
propoopa.

• r

La salvajada de los requetés carlistas 
merece que, por parte del Gobierno, se to­
men medidas rápidas y enérgicas de re­
presión y castigo. La insolencia y audacia 
de esas masas fanatizadas del carlismo 
traspasan los límites de lo tolerable en 
países cultos.

El bárbaro asesinato de nuestros corre­
ligionarios, la alevosía dei ataque, la cir­
cunstancia de disparar contra grupos en 
que iban mezclados los hombres con mu­
jeres y niños, nada de esto es bastante 
para que nosotros solicitemos del Gobier­
no un atentado contra la libertad; pero sí 
le exigimos la inmediata clausura y diso­
lución de todo Centro político con carác­
ter militar; le exigimos que impida por la 
fuerza esos simulacros de los carlistas, 
que pasean nuestras grandés urbes en co­
rrecta formación, como un ejército reb lar, 
mandados por jefes y oficiales y obede­
ciendo, para sus movimientos, á toques de 
corneta.

Armados de garrotes, y ocultando en 
sus bolsillos revólveres y pistolas, van las 
hordas carlistas á todos los actos públicos 
que celebran en las ciudades y en el cam­
po. Ni una sola vez las autoridades han 
registrado á los carlistas para arrebatarles 
las armas, cuando en Madrid y en Barce­
lona tan frecuentes han sido los humillan­
tes cacheos de obreros y republicanos en 
plena calle.

En Barcejona, siempre que se suspen­
dieron las garantías constitucionales, se 
realizaron registros minuciosos en los Cen­
tros y en los hogares republicanos; pero 
jamás la Policía molestó á los carlistas hi 
en sus casas ni en sus Casinos.

La lenidad para con los carlistas ha sido 
vergonzosa. Mientras se han extremado 
los rigores policíacos en los mitins repu­
blicanos, enviando á ellos policías taquí­
grafos, se ha permitido que desde los púl- 
pitos se realizasen predicaciones faccio­
sas, se dirigiesen ataques violentos á las 
mismas Instituciones,se exaltasen los odios 
contra el liberalismo y se aconsejase co­
mo medio de propaganda política el uso 
del revólver y del cuchillo. Frailes epilép­
ticos sacerdotes en delirio, convirtieron la 
Iglesia en barricada carlista sin que nadie 
Ies fuese á  la mano. De esa impunidad 
que hasta ahora han disfrutado los que 
manejan el carlismo como un coco tranco 
para asustar á la dinastía, provienen los 
hechos delictivos que en estos momentos 
realizan los carlistas, con una frecuencia y 
una audacia, que invitan á pensar si no 
serán parte de un plan meditado contra 
todo el liberalismo español, ansioso de re­
formas anticlericales.

Vea el Gobierno la manera de satisfacer 
rápida y cumplidamente á la opinión libe­
ral, con razón indignada por lo ocurrido en 
San Feliú, si no quiere que los radicales 
nos organicemos militarmente como los 
requetés carlistas para tomarnos la justicia 
por nuestra propia mano. El republicanis­
mo español cuenta con hombres abnega­
dos, con jóvenes prontos á toda suerte de 
sacrificios y de heroísmos que darían bue­
na cuenta de esos rebaños de lobeznos 
carlistas, si, olvidando el respeto que me­
recen las ajenas ideas y la personalidad hu­
mana, los jefes y la Prensa del partido los 
lanzasen á una lucha de represalias.

Y así se hará, si el Gobierno, en nombre 
de la ley y como órgano de la sociedad 
perturbada, no castiga á los bárbaros ase­
sinos.

La sangre de nuestros hermanos no co­
rrerá impunemente. La cólera se desborda 
violenta é iracunda entre nuestros correli­
gionarios contra esas fieras que, momen­
tos después de asistir al sacrificio de la 
misa y escuchar la palabra del sacerdote, 
van á derramar sangre humana á traición 
y en innobles emboscadas.

¡Tremenda lección 'para los tartufos que 
combaten la pornografía en nombre de la 
moral católica.

Esos^ niños requetés que asesinan, que 
llevan á los espectáculos públicos y á las 
ceremonias religiosas cuchillos y pistolas 
lan sido amamantados en el seno de la 
Iglesia; esos curas provocadores que en 
medio del arroyo contestan al grito de 
¡Viva la libertad! con el grito de ¡Viva 
nuestra religión!, son los que azuzan á los 
muchachos fanatizados al crimen, los .que 
empujan á los requetés camino del pre­
sidio.

Si el Gobierno no reprime esos impulsos 
bravios de la animalidad religiosa que ase­
sina para la mayor gloria de Dios, tendre­
mos nosotros que defender á tiros los fue­
ros de la civilización, de la tolerancia y de

Todo, incluso una guerra civil, antes quñi 
dejarnos asesinar en las calles como en 
Bilbao, Valencia, Burjasot y Barcelona.

Nuestra prudencia ha sido sometida á 
rudas pruebas y ya no podemos más.

lablaii los represenlao- 
tes É Baiceiooa

Se hallan en Madrid hace días los concejales 
del Ayuntamiento de Barcelona, nuestros que­
ridos amigos losSres. Lladó y Vinaixa, que á 
nombre de aquel Municipio gestionan del Go­
bierno la inmediata aplicación áJaJCiudad Con«» 
dal de la ley abolicionista de los Consumos. 
Nadie con más conocimiento de causa que es­
tos dignos representantes del pueblo baredo- 
nés podía ponernos en- antecedentes de los 
trágicos acontecimientos de San Feliú. de Llo­
bregat, y pareciéndonos interesantísimo cuan­
to Lladó y Vinaixa nos dijeran, hemos apelado 
á su amabilidad para mejor esclarecímientí 
del suceso del día.

Para los concejales barceloneses no lía side 
una sorpresa la noticia del bárbaro ate.ntado 
jaimista.

Hace ya tiempo que el Sr. Vinaixa, en eñerta 
festividad oficial, ------- - ----------•

litar de las masas carlistas y sus provocácto-» 
nes constantes á los elementos liberales. El ge­
neral Weyler prohibió desde entonces que loa 
jaimistas fuesen á sus aplechs formados de 
cuatro en fondo, con cornetas, insignias y ban­
deras; pero la organización militar interna de» 
carlismo no ha desaparacido por esto; antes 
por el contrario, se fomenta por sus partidarios 
constantemente con la protección de las Orde­
nes religiosas, cuyos conventos y residencias, 
más parecen cuarteles y arsenales que casas' 
de oración y recogimiento.

No son en Barcelona—nos dicen los conce­
jales—un secreto los hechos que apuntamos^ 
se han fortificado los conventos á ciencia ypa- 
cíencia de las autoridades, se ha hecho acopiol 
de armas y municiones, se instruye mllitar-j 
mente á los requetés carlistas, en las plazas, y 
ramblas de la ciudad se promueven á diario, 
disturbios y choques provocados por la pro-' 
cacidad de los partidarios de D. Jaime, arma­
dos siempre hasta los dientes, y á pesar de loá. 
crímenes que ya cometieron—recuérdese te 
agresión al Sr. Ulled, herido por la espalda 
con un estilete, en plena Rambla de las Fkn 
res—, no se han castigado los desirtanes ta 
puesto freno á la matonería intolerable de los 
bárbaros secuaces del Pretendiente.

Otro tanto puede decirse de los famosos 
aplechs organizados de por vida, con vistas al 
reto y á la provocación, eligiendo sistemática­
mente las poblaciones y los días en que cele­
bran sus mitins los republicanos para que la 
coincidencia de estos y aquellos actos públi­
cos den lugar á la agresión y al choque vio-, 
lento. En estos aplechs, como en sus fiestas 
religiosas, los curas predican desde el púlpito 
impunemente la intransigencia, la acción ar­
mada y la guerra civil.

Y no son las autoridades barcelonesas—aña­
den nuestros amigos—los únicos re^onsa- 
bles de este estado de cosas: la Prensa cata­
lana, con la publicidad extremada que por odio 
al radicalismo da á todo cuanto se relaciona 
con el partido jaimista, favoreció también sus 
organizaciones y ha envalentonado á los mon­
taraces hasta el extremo de que ahora esos 
mismos periódicos deploran plañidera y tar­
díamente.

No eren, sin embargo, los Sres. Lladó y Vi- 
naíxa que todo esto sea un efecto de la pplíti* 
ca local; antes por el contrario, ven en la repe­
tición de análogos sucesos en Valencia, Bilbao 
y otros puntos la ejecución de un plan general 
perfectamente concertado y dirigido.

En Barcelona se sabe que D. Jaime visita da 
incógnito la ciudad con bastante frecuencia, j  
son públicas las íntimas relaciones entre el ca­
pitalismo clerical y los elementos facciosos.

Aquí puede estar la-llave del enigma, toda 
vez que la coincidencia de la agudización dd 
carlismo agresivo con la discusión de leyes y 
reformas de carácter marcadamente democrá­
tico es un síntoma muy elocuente, y del que. 
no se puede prescindir para la explicación de 
estos hechos, sabiéndose que el Poder econó­
mico está en Barcelona en manos del vatica- 
nismo y que la plutocracia jesuítica no perdo­
na medio para la defensa de su predominio 
político, que creyó asegurado con Maura y ve 
en peligro hoy con el triunfo de la demo­
cracia.

Por lo demás, afirman los representantes 
del pueblo de Barcelona que el jairaismo ca-, 
rece de fuerzas bastantes para imponerse en¡ 
aquella capital y que sólo las contemplacionesj 
de las autoridades y el apoyo de los elementos, 
clericales le dan alientos y apariencias de for­
taleza, pues los carlistas por sí solos no han 
podido hasta ahora llevar ni un solo represen-i 
tante suyo al Ayuntamiento.

Tales han sido las declaraciones de nues­
tros amigos, quienes afirman que este resurgi­
miento de las huestes ultramontanas y absolu*. 
tistas es otro de los beneficios que Espaiij 
tiene que agradecer á la fenedda SoUdaridáfi 
catalana.

B n  cu a rta  p la n a
“C rim en y  ca stig o ,,

de D ostoiew sk?

Ayuntamiento de Madrid
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El 4tüsl» de los flCüDüfüiiores

'l Liberal recoge hoy el artículo del rnar- 
4«és de Cortina publicado en El Imparcial de

*^^£1 nuevo vicepresidente 
es que á éstas horas continúa S‘éndolo-pone 
al proyecto de supresión las siguientes ta-

,_periudicar enormemente á los pobres.
>—Favorecer substancial y evidentemente a

*°^,^P*lrmitir á la minoría republicana del 
Ayuntamiento disponer de 5 ^ .
Ifs á cambio de la ruina de la Hacienda muni

^'^unque no tenemos la paternidad de la oria- 
hira ni desconocemos sus 
tamos obligados á rechazar esas desatinadas

" ' S a  mn ridículo como el hecho un
señor acaudalado, y marqués Por a«jdidura, 
se ponga á enseñar lo que les conviene é m
teresa ú los treinta mil socios 
Pueblo y á los millones de espaiioles pub^es 
que vienen clamando sin cesar contra un im­
puesto que los aniquila.

No hallamos para este caso mas ^  
tecedente, ocurrido setenta anos ha entre 
Thiers v el mariscal Soult. Aludió el primero, 
í r e l  pírlamTnto francés, i  una herida que en 
la pierna derecha tema el segundo. Rectifico 
Soult, diciendo que en la izquierda estaba la 
Herida. Pero Thiers se obstino en lo confra 
lio, hasta el extremo de que el buen mariscal, 
para salir de dudas, hubo de registrarse las

Aere señor marqués de CorUna que e 
proyecto favorece substancial y 
4 los ricos Pues ;cómo, entonces, son los n- 
íos losóte S s  protestan? ¿Y qué especie de 
lltruísmo, de piedad franciscana y a"ior á 
jos deiheredados es la que a 
da metido en el alma al Sr. c

Paswnos con toda brevedad á
oobre oue pague seis duros de vivienda, ha 
K e  satiSafer 1,50 pesetas de sobreprecio 
por impuesto de inquilinato. De ello se indem- 
S S e n  la media arroba de aceite que con­
suma al mes, y ” 0 l?n o S !
que devenga el carbón, ni los GO 
tal métrico de leña corresponden, 25 q“® 
el pescado fresco satisface, m un céntimo solo 
en todos ,los artículos de primera necesidad
sometidos hov al adeudo.

Entremos ahora con la tercera afirmación 
del señor marqués de Cortina.

No es exacto que el Ayuntamiento de Ma 
drid calcule en un 25 por 10 0  los gastos de co­
branza del impuesto de inqmlmato.

Esa cantidad se asigna a las 57.677 ymendas 
nue Quedarán exentas del impuesto de inquili- 
natoj^á los fallidos y & los establecimientos en 
üue no habiten sus dueños.
^ Harán el cobro los recaudadores municipa­
les, y «éstos no tienen sueldo^, sino pren^
de cobranza, que nunca excede del 5 por IW, 
ó séase un 2 0  menos de lo calculado por el ho­
norable articulista, que es, ^ .f ^ o  d i p r K  sidente del Cong'resp, un matemático de primer

*^^^0 íiav, pues, miles de credenciales que dar, 
y otro tanto' ocurre con los dos ó tres mil vigi-
^"e S  irim puesto  de cédulas, también
cae el Sr Gómez Acebo en un grave eiror, su
ponemos que involuntario.
fendía, al entregarlo el Estado QOaWO pê ^̂ ^̂ ^
se ha reducido, en manos Ayuntmmento
á 170.000. Repase bien sus datos el
de Cortina y verá que las «du  as producen
hoy 1.800.000 pesetas, es decir, el doble de lo
que obteníaí el Estado. mn-

Y conste que esta cifra 1
siderable aumento ei día ' ig,
zado el impuesto, paguen la cédub ^  
corresponde muchos personajes, propietâ ^̂ ^̂ ^̂  
títulos y hasta banqueros,que, vwmndo y sien 
rin electores en Madrid, se proveen de aque 
documento en pueblosdonde pueden adquirii.o

Í S u m e S  se presta el tiempo actual^
que los ricos, para zafarse g -
puestos, tomen de mampara pobres. Es 
tos, sin entender de interés sene Uo, de 
compuesto ni de interés acunuilado conocen 
muy á fondo lo que les importa, Por lo que les 
duele, y no se cuidan de consejeros m de ̂  
sejos semejantes a los de la fabu p
“  N " t ó n  ség— te en |Mhego
contra Canalejas traen los bonpr^los ocun̂ ^̂  
dores de riqueza urbana, 
merosos que los de riqueza rustí , y P 
y tomarán la palabra si, dentro de dos ó ties

bie^ífpuet de™se que.H LWeml ha agotado 
el tema. No queda en pie na<ia d« lô

L a  a c c i ó n  e s p a ñ o l a

Los arrendatarios de los Consumos, eiin- 
quecidoscon la cxpjotación del odioso 
puesto, se disponen á hacer 1? jugada definí 
Üva con motivo de la supresión que se pio-

'̂^Hkieron cuanto pudieron por que se malo­
grara la reforma, y, fracasados en su ernpeno, 
bíiscan la revancha en la omnipotencia de sus

-T no queréis-le dicen al Estado y al Mu* 
nicipio-Io que para vosotros venimos recau­
dando? Pues bien: nos quedaremos con todo 
S  y con algo más; os desacreditaremos ante 
la opinión; os llevaremos á la Puucarrota.

Y, al efecto, constituyen el trust de los aca 
paradores; disponen comisionistas que vayan 
L os principales centros de producción qvie 
surten el mercado de Madrid cpnfratar 
todo lo que produzcan en tres anos, impiden 
así la libre concurrencia; disminuyen la oferta,
V en una palabra, se hacen los amos.

Por tan sencillo procedimiento-sencillísimo 
cuando se dispone de los millonesnecesarios-- 
mantendrán la carestía de las subsistencias y 
será para ellos íntegro lo que antes recauda­
ban para el Municipio y para ^^do^.

Madrid les producirá, por lo menos, los 
diecisiete millones de pesetas en que teman 
arrendada la exacción abomiiiaole.

El negocio no puede ser mus redondo.
Si el trust de ios acaparadores se consti­

tuye, pagaremos los artículos de 
cesidad, después de suprimidos los Consu 
mos, al mismo precio que los pug^uios hoy- 

Ignoramos lo que hara contra ese 
Gobierno y el Municipio, pero sabemos que 
hav en el Código un artículo que señala la pe­
nalidad que corresponde á los que se confa­
bulan para alterar el precio de las cosas.

El negocio que persiguen es bueno. Los 
acaparadores, sin embargo, deben cuidarse de 
contratar con los ortopédicos todos los bra­
gueros que puedan fabricar durante tres 
Los, por si el negocio, quebrado, los necesi- 

**<1
'  ¡Lucidos estaríamos si el Poder público no 

tupiera facultades para impOTer el orden^er- 
turbado por la ambición desmedida de ri-

^^Pedirán respeto para su derecho y para su 
libertad, pero no será difícil demostrarles que 
la libertad y el derecho de los acaparadores 
termina allí donde empieza el derecho y la li­
bertad de los consumidores. Es esto 
mental, que por muy sabido 

Bien está que se busque colocación para os 
millones que deja cesantes la ^^¡ítra los 
Consumos; pero ¿tan floreciente está n^^tm 
industria que no necesita capital para P^rfe- 
Clonar y multiplicar su fabncación? ¿Tan in­
grato es el suelo y el subsuelo de nuestro país 
que no ofrece pingües rentas á los que lo ® '  
plotan? Nuestras artes, nuestros oficios, tuo 
brindan también espléndidas oompensacio 
a los que con su dinero los Poi^S^o ^n coac ­
ciones de figurar al lado de los oficiosos y
las artes de otros países?

Nos explicaríamos que la cesantía de los 
empleados del resguardo de Consumos ame­
nazara con un conflicto;pero no cabe en cabe 
za humana que el conflicto lo provoque la ce 
santía de los millones que tenían su ocupación
en el arriendo del impuesto 

Y es que es este uii país de plutócratas 
usureros; de millonarios mezquinos; de repug­
nantes avaros; de judíos a^rilterados poj 
catolicismo; de negreros refinados por la ciy 
lización. Un país maldito, ^rredento, abOTreci 
ble; campo de experimentación de los mino­
res horrores y délas monstruosidades mas
abominables. .

¿Quiénes son esos señores que van a cons­
tituir ese trust? , .¿Los conoce la Comisión ejecutiva contia 
los Consumos, que apadrina la reforma y ges­
tiona su eficacia en el abaratamiento de las

^^Unío^able’ periodista y brillante ^criíor, 
que tiene á su cargo Las postales del 
so eñ Heraldo de\Madrid, los ha desenpto ma-

Hacrfalta decir de ellos algo más. Por lo 
menos sus nombres deben ser conocidos y 
oublicados en las columnas de los periódicos, 
para que el pueblo vea en ellos sus yermigos, 
L ra que la. conciencia publica los execre, para 
L e  en días de motín y de revuelta se encauce 
contra ellos la protesta.

C a n ta  C la ro .

M E L iI L L A
Agresión á nuestra  Policía.

MELILLA, 29. En los ahededores de Kert, 
á cuatro kilómetros de la nueva posición de 
Ras-Medua, fué agredido ayer el teniente co­
ronel Cantón, jefe de la Policía arabe que ha­
bía salido de Ras-Medua á practicar un reco­
nocimiento en dirección de Kert, al frente de 
veinticinco policías indígenas. * c

Al pasar por los alrededores del monte Zat, 
unos moros que se hallaban escondidos em­
pezaron á tirotearlos. ^

Las detonaciones, se oyeron en Ras-Medua, 
y el coronel Aizpuru, jefe de la posicióri, ^vió 
en auxilio de los agredidos el resto de la Poli­
cía indígena.

El tiroteo arreciaba porque los agresores re­
cibieron refuerzos.

Entonces salieron dos compamas en apoyo 
de los nuestros, y al ver las nuevas fuerzas los
agresores cesaron en el fuego.

La noche transcurrió con tranquilidad.
Los agresores de ayer, malhechores de ofi­

cio, que se refugiaron en aquellos lugares a raíz 
de la güera, pertenecen á la tribu de Ulad-Ja-
zio, fracción de la cabiia de Beniside!.

Un convoy que salió de Ras-Medua para 
Aflaten llegó sin novedad alguna.

Los moros perpiaiiecen en actitud expec­
tante.

D E S D E  CEUTA

picaces, solicitamos construir unos barra­
cones á la margen derecha del río y dis­
poner de la'propiedad de los terrenos que 
ocujiaran mientras ellos existieran.

IIM  s in t e o s l i  c r i i  
lü  suplsinfición M  voto

Excursión a l monto Hegróa,
CEUTA, 29. El día ha transcurrido con 

completa y general tranquilidad.
En honor del general Sr. Garrido, coman­

dante general de Artillería en Sevilla, que vino 
A esta plaza en concepto de turista, se ha ce­
lebrado una excursión al monte Negrón, a la 
que estaban invitados el comandante de Esta­
do Mayor Sr. Rubio, varios oficiales y los re­
presentantes de la Prensa.

Hállase aquella posición perfectamente cer­
cada con lambrada, doscientos cincuenta tira­
dores del Rif y dieciocho soldados de Infan­
tería, afectos á un sección de ametralladoras, 
bajo el mando _del comandante Sr. Ruiz, im 
capitán y cinco tenientes.

El destacamento obsequió al referido gene­
ral y demás excursionistas con un té, hacién­
dole luego los honores de la posición y ense­
ñándoles todas las obras ejecutadas desde 
que se tomó. Hay, entre otras curiosidades, un 
artístico cenador para la oficialidad, levantado 
en una de las cumbres del monte.

Las fuerzas pernoctan en veintidós tiendas 
de campaña muy bien acondicionadas y ali­
neadas en calles, semejando el conjunto algo 
así como un pueblo de aspecto sumamente 
pintoresco.

Los excursionistas regresaron en las prime­
ras horas de la tarde, despidiéndose el general 
Garrido del gobernador y siguiendo para Alge- 
ciras.
P roparando la  guerra  contra España.

CEUTA, 29. Noticias fidedignas aseguran
^  ̂ Cnn4itarÍA QtHlque hoy se reúnen en el Santuario Sidi MuleyUUC llVY Ov IVUJllVll V14 —----------J

Ab-el-Selau, en la cabiia de Beni Aaros, los re­
presentantes de varias cabüas afectas al Raí- 
suli.UX. . •

También asistirán veintiocho personajes te- 
tuaníes.

por el marqués deCortina,como la
clusión de V e.to menos de lo que Pagaban ^ r  c o ^ ^ ^  
También nosotros hicimos a P^mP® esa obser
Lcíón m S  se ocultaba tampoco á los con- 
ceiales reoublicanos. Razón tenían éstos para 
peSr en enmiendas, que suplicaron,
I  la V nw íá del Congreso, autorización para 
imponer más del 15 por 100 a m o ri­
ros Voto de tanta calidad como el del presi 
dente del Congreso debe tenerse en cuenta 
para cuando haya ocasión de mejorar la ley.

ün incidente
por un discurso

lag-

Otro aviador muerto

El objeto déla reunión es, según parece, 
acordar si debe declarársenos la guerra; los 
moros deTetuán se comprometen á_ facilitar 
cuanto dinero sea preciso, y dos fracciones de 
Aiighera que no se han adherido á España fa­
cilitarán los combatientes. „  , ,  .

Según informes indígenas, el Guebbas ha 
conferenciado con el ministro de España en 
Tánger, qomunicándole que el Maghzen ha 
ordenado que se active la captura del agresor 
de un marinero español en la playa de los Cas­
tillejos. ,  ̂ ,

También le comunicó que declinaba toda 
responsabilidad acerca de la actitud que pu­
dieran adoptar los moros si continuaba Espa­
ña internándose en su territorio. ,

Varios amigos del bajá de Tetuán llegados a 
la plaza dicen que há recibido una carta del 
Guebbas recriminándole porque la falta de vi­
gilancia haya dado lugar á una agresión, que 
ha servido á España de pretexto para inter­
narse en el campo moro, añadiendo que cuide 
mucho de evitar la repetición de tales hechos, 
que sirven para justificar nuestros avances.

ROMA, 29. El aviador Ciro Cirri ha caído 
desde una altura de 2 0 0  metroíft 

Cuando se acudió en su auxilio, el desgracia­
do aviador era ya cadáver. , . ,

Le había destrozado la cabeza el motor.

CO N SEJO
D E  M IN IST R O S
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edificio de la Aduanaren vez.de dete­

riorarse con el tiempo, lo que parece es 
que robustece su edilicación. Y es que los 
ingleses se valen de medios hábiles para 
que no desaparezca la ocasión de enseñar 
su poderío á todos los que vayan á Te­
tuán. * . • • • . »

En cambio, nosotros tuvimos un cónsul 
que en vez de recomponer los barracones, 
los destruyó y vend^ las maderas para 
lena. ,

Luego, otro quiso hacer unos nueVos, 
impidiéndoselo los moros, por la razón de 
que, desapareciendo los barracones, se ha­
bía perdido toda propiedad del terreno por 
la condición en que fué concedido.

Desde entonces lo único que se ve en 
esa llanura que nos conduce á Tetuán^es 
la bandera británica y la mora. La españo­
la, al desaparecer los barracones desapa­
reció ella también, no sin quejarse al ser 
plegada para guardarse en cualquier cajón 
del Consulado de hechos incalificables de 
muchos de sus hijos.

Este contraste de un país que quiere ser 
eternamente recordado, y de otro que, te­
niendo grandes derechos y hasta vínculos 
de sangre, olvida su misión, debe conven­
cer al uobierno que esa oposición, hecha 
por los partidos radicales á nuestras aven­
turas en Africa, no es sistemática, sino pro­
ducto de la triste opinión que se tiene for­
mada de,los que manejan nuestros intere-
S6 S*

Á los pueblos hay que conquistarlos de 
alma y cuerpo; ganarlos con sangre Ó con 
la fuerza es una violáción. ¿Para qué que­
remos avanzar y conquistar tierras, si to­
davía no han desaparecido esos corazones 
egoístas y espíritus raquíticos en la direc­
ción del Estado? Hay, por desgracia, mu­
chos iguales al cónsul que hizo desapare­
cer los barracones.

Hablar de conquistas cuando todavía no 
hemos'conseguido que vaya un vapor es­
pañol á la costa de Tetuán; cuando cuesca 
el porte de un kilogramo de género de Al- 
geciras á Cádiz ó Ceuta lo mismo que una 
tonelada de esta plaza á Berlín ó Londres; 
cuando hasta nuestras mismas administra­
ciones militares, disfrutando de la franqui­
cia de puertos, compr'an todos los víve­
res para nuestra tropa en el extranjero 
sin acordarse del comercio español, ese 
comercio que con sus contribuciones 
aquí nos sostiene; cuando nuestras plazas 
conquistadas, en vez de dedicarlas a la 
vida moderna concediendo á sus habitan­
tes derechos legítimos, lo que hacen de 
ellas es cuarteles ó presidios; cuando se 
conceden, como á Ceuta, el uso de dos 
paquetes postales solamente para los que 
mocedan del extranjero, privando de igual 
facilidad en el negocio á la industria na­
cional; cuando, después de rnuchas recla­
maciones, se consigue que la Conyania 
Naviera Valenciana haga con uno de sus 
vapores escala diaria en Ceuta, y apenas 
hubieron gozado un mes de ese lavor, se 
suspende el viaje, y por indicación de 
Francia tocan ya en Gibraltar y no aquí, 
cuando, efecto de los contratiempos que 
ejerce miestro comercio, no tenemos co­
municación marítima directa con ninguno 
de los puertos del norte, y, sm embargo, 
las hav con Alemania; en ím, cuando Es­
paña no aparece más que en los actos oti- 
aales y á la hora de cobrar impuestos, no 
se puede decir que se conquista, porque 
en realidad lo que alcanzamos es e! cuer­
po, que nada vale si el alma la tienen otras 
ganada.

G. SássohBZ O afeexa.

BO M BO S
-í-

Y P A L O S
El distinguido letrado del ilustre Colegio de 

Madrid D. Ramón Falchína Ayáu, amigo nues­
tro muy querido y correligionario muv entu­
siasta, ha conseguido un castigo ejemplar con­
tra los que en días de elecciones se dedican á 
votar en falso.

He aquí la sentencia;
«En la Villa y Corte de Madrid, a 5 de Mayo 

de 1911:
Vista en juicio oral y público la causa pro­

cedente del Juzgado del Centro seguida por 
delito comprendido en la ley Electora! vigente, 
entre partes: de una, el Ministerio Üscal, y de 
otra, el procurador D. Tomás Morencos, en re­
presentación del procesado,Juan Otero García, 
hijo de Manuel y,Rosa, de. treinta años, casa­
do, jornalero, natural de Gamatosa,: Concejo de 
Valdés, partido judicial de Luarca, provincia 
de Oviedo, vecino de esta Corte, con instruc­
ción, sin antecedentes penales, insfilvente y en 
libertad provisional, sin que haya estado pre­
so por esta causa, en la que ha sido ponente 
el magistrado D. Alejando Bustamante;

Resultando que el 8  de Mayo de 1910, día en 
que se celebraban en esta Corte elecciones de 
diputados á Cortes, el procesado Juan Otero 
García, después de haber emitido su. voto en 
la Sección que le correspondía, en la calle de 
Hilario Peñasco, se presentó en la Sección 20. , 
situada en la calle de Trujillo, y dando el nom­
bre de otro elector, entregó al presidente de la 
Mesa uná papeleta para votar; pero reconoci­
do en ese momento, fué detenido. Hechos que 
declaramos probados;

Resultando que el Ministerio fiscal sostuvo 
en el acto del juicio que los hechos de autos 
constituían el delito que define y castiga el ar­
ticulo 69, caso tercero, en relación con el 67 de 
la lev Electoral de 8  de Agosto de 1907; de 
autor sin la concurrencia de circunstancias 
modificativas al procesado,Juan Otero, para el 
que pidió la pena de 500 pesetas de multa con 
el apremio personal en caso de insolvencia y 
pago de costas, y la defensa, estimando que el 
procesado no ha realizado ningún acto punible, 
solicitó su Ubre absolución; . ,  , ,

Considerando que de los hecnos declarados 
probados se desprende el delito definido y 
castigado en el art. 69, caso tercero, en relación 
con el 67 de la ley Electoral de 8  de Agosto 
de 1907;

Considerando que de dicho delito es res­
ponsable, en Concepto de autor, el procesado, 
luán Otero García, por su participación volun­
taria y directa en los actos que le integran; _ 

Considerando que no son de apreciar cir­
cunstancias modificativas de la penalidad, _ 

Considerando que la responsabilidad civil 
queda limitada al pago de las costas procesa­
les que se entienden impuestas por la ley al 
responsable de todo delito;

Vistos los artículos citados, y, ademas, los 
II, 13, 18, 28 y 62 del Código penal, y los 741 
y 742 de la ley de Enjuiciamiento criminal, 

Fallamos que debemos condenar y conde­
namos al procesado, Juan Otero García, á la 
pena de 500 pesetas, con el apremio personal 
por su insolvencia, equivalente á un día por 
cada 5  pesetas que deje de satisfacer, y al pago 
de las costas procesales. Aprobamos el auto de 
insolvencia dictado por el juez instructor en 2 
de Junio de 1910.

Asi, por esta nuestra sentencia, eic.—Fearo 
María Usera—PMigueras.—Alejandro Busta­
mante.»

■ PRINCESA  
iLa m orte civila».

• Entre los resortes teatrales de equivoca 
legitimidad que pueden tocar los autores para
1____ _ _..     OCr̂ Ártlí̂ a .icguiiiJluau 4 UC ĵuvuvii r.-
lograr que sus obras tengan fortuna eswMC^„l ÍX..M .r tnl \rAT a1 rjpes el más fácil y seguro, tal vez, el de áuboí 
diñar la trama dramática de aquéllas con todas 
las incidencias, situaciones y electos'dt 3U 
acción, al dominante relieve de un papel que 
suministre á una actriz ó un actor ocasiwiei 
propicias para su triunfo personal. ,

H*e aquí la clave del éxito de muchas <9bnz. 
endebles ó insignificantes: los actores 
ponen por nombles impulsos de emulación ó 
plebeyos estímulos de vanidad; el público 1^  
tolera y aun las aplaude por la lucida labor de 
stis intérpretes, y asi se sostienen muchas de 
ellas, rio obstante su falta de consistencia ar­
tística, llegando algunas á formar parte del re­
pertorio neoclásico de todos los comedíanUs 
célelDres.

Tal es la suerte de J^ean, Sií/yvnn y, muy es­
pecialmente, de La marte civile, cuyas rudas 
complicaciones y turbulencias dan amplio mar-' 
gen al lucimiento del actor intérprete de su 
protagonista, Ferruccio GaravagUa,cuyas apti­
tudes escénicas son tan varias, corriplejas y 
maleables; no había, pues, de renunciar al le­
gítimo intento de contrastíulas en este melo­
drama truculento con las de los grandes trá­
gicos, como Vico y Zaccohi, que enélobtu-' 
vieron éxitos personales de persistente reme­
moración.

Tan plausible propósito fué realizado ano­
che triunfalmente por el notabilísimo actor ita­
liano que hizo una labor admirable, no sólo poi 
su intensidad emotiva y por su prodigalidad 
de matices, sino también por su originalidad.

Los demás artistas de la Compañía italiana 
secundaron muy acertadamente el esfuerzo ar­
tístico de su director, componiendo un con­
junto merecedor de los muchos aplausos qu® 
le tributó el público, más numeroso cada no­
che en aquel aristocrático teatro.

E . n

¿!1 p!of8£torago  IrancÉs?
El telégrafo nos comunica las noticias 

siguientes;
«Muley Hafid ha manifestado que si se 

retiran de Fez las tropas francesas se 
con ellas. El sultán ha expresado el, deseo 
de que el contingente francés se eleve á 
cincuenta mil hombres y de que Franaa 
ejerza el protectorado en aquel Imperio.»

¡Ya se habla de protectorado! Era inevi­
table. Francia ha procedido con gran.ha­
bilidad. La situación de Fez justificaba su 
intervención; la actitud medrosa de Muley 
Hafid, su deseo de que los franceses esta­
blezcan su protectorado erí Marruecos,- 
único medio de conservar él su trono, jus-
.... Va «a « . . .  í

Entre otros varios procedimientos acredita­
dos por los republicanos para velar por la pu­
reza del sufragio, este que el Sr. Falchína ha 
puesto en práctica es uno de los mas reco­
mendables. .

Por desgracia, no es frecuente en este país 
ejercitar la acción judicial contra la suplanta­
ción del voto. Las llamadas «rondas volantes*, 
protegidas por quien puede  ̂protegerlas, no 
encuentran la merecida sanción penal.

Cuando los interventores descubren un fal­
so elector se limitan á impedir que vote, y lo 
más que ocurre es que se pasa detenido unas 
horas en la Comisaría del distrito.

El Sr. Falchína ha demostrado que puede 
hacerse más, y es de esperar que cunda el 
ejemplo.

PfOPOIlCjí. ®2y!§?ISti
Una ca rta  de Burell.

TFNERIFE. 29. Es comentadísimo aquí e 
mcLente ocunido en Las 
del discurso divisionista de Prudencio Mo

^^Este llamó hijos espúreos y mal nacidos á
ios elementos repiiblicaiios de aquella ciudad 
nnp roinbaten la división.
^ La luventud Federalista de Las Palmas con­
testó con un virulento comunicado, en el qiáJ 
nrotesta de las frases de Morales, acusando a 
los divisionistas de patriotena y de mantenei

rectificando algu-

"“° C o m S S ^ l?  desarmonía de los republica­
nos de Las Palmas, a los que secundan los 
elementos neutros contra los partidarios de 
León y Castillo, que están muy desalentados 
oor el fracaso del divisionismo.
^ El periódico La Tribuna, d e  los repu­
blicanos, publica un sensacional articnlo ^  ei 
que dice textualmente: *Se noshaquendo^li- 
far á reconocer que la división podía ser el 
ideal y el desiderátum de las aspiraciones de la 
Gran Canaria. Con eso no hemos estado ni es­
taremos conformes.» , .-t-

El artículo de La Tribuna ha contribuido a 
sembrar el desaliento entre los divisiomstas
en la mayoría de Is isla. , . . x, ,,c.iAumaíita la extrañeza por la insistencia üel 
Gobierno en discutir el proyecto y provocar un 
conflicto después del estado de opinioii que se 
ha revelado contra la reforma. .

Sigue la campaña de mitins, y se organizan 
nuevas manifestaciones.—Aceto.

Entierro del alcalde
de Vigo

VIGO 29. Se ha verificado el entierro del 
alcalde, D. Manuel Diego Sentos. ^

El acto que resultó una imponentísima ma- 
niíestadon de duelo, lo presidió el gobernador
con las demás autoridades.

Entre las numerosas coronas depositadas 
íobre el ataúd, figuraba una muy hermosa de­
visada al finado por el Gobierno del Bm-sjl.

A las once y media de la mañana se ha re­
unido el Consejo de ministros en Goberna-

M* entrar el Sr. Canalejas manifestó á los pe­
riodistas que el Consejo tendrá carácter polí­
tico ante todo, y que á la una de )a farde pro­
curaría facilitarles algunos datos de los acuer­
dos que hasta dicha Jiora hubieran sido adop-

efecto, á la referida hora el Sr. Gasset 
abandonó el salón donde se hallaban reunidos 
sus compañeros é hizo el siguiente bosquejo.

La reunión ha sido muy laboriosa por el cu­
mulo de expedientes que habían de ser re-

ministro de Marina sometió un plan de 
orsanizacióii del régimen interior de los bu­
ques de la escuadra, creando concursos entre 
el personal, á semejanza de los de la flota m-

^^Examináronse las aspiraciones de los pro­
ductores de Levante, en sentido de que sean
rebajados los derechos de transporte.

El Consejo, conforme en principio con dicha 
petición, acordó proseguir su estudio en suce­
sivas reuniones.  ̂ , i., ..

También se esbozó la solución al problema 
de colonización interior, á base de un excelen­
te trabajo presentado por la Junta que preside 
el ex ministro Sr. Dávila. ^

Aprobáronse los siguientes créditos:
88000 pesetas para ejercicios cerrados, con 

destino á Marina; 128.000 para Estado y 
20.000 para Gracia y Justicia, y 1 2 j .000 para 
a campaña contra la tuberculosis. _

Y por último, un crédito extraordinario de 
un millón de pesetas para comenzar la implan­
tación del giro postal en España.

El Consejo dejó aclarado el concepto de Ja 
nueva ley sobre carreteras, eri sentido de que 
los ministros de Fomento tengan amplitud de 
acción para convocar las subastas que esti­
men oportunas dentro del margen de los 1 2  mi­
llones que fija la referida l«y. .

Añadió el Sr. Gasset que los ministros ha­
bían cambiado impresiones sobre la próxima 
votación del proyecto de Consumos en el be- 
nado, leyendo el Sr. Canalejas algunas cartas 
cordialisíiuas de senadores de la mayoría au-

También se examinó la proposición del 
señor Burel!, conviniéndose en que siga los 
trámites parlamentarios.

Finalmente, fué tema del Consejo los suce­
sos de San Feiiú de Llobregat. , , _ . .

Los informes que tenía el jefe del Gobierno 
nada añadían á los que publica la.Prensa, pero 
eran los bastantes para colegir, a juicio del se­
ñor canalejas, que la bárbara agresión había 
partido de los jaimistas.^

Los ministros quedáronse almorzado en

El pesimismo.*—ü a  bandera britán ica 
en Tetuán no puede ser.

CEUTA, 2S. Los remolcadores traídos 
de Cádiz para conducir fuerzas y materia­
les, arrastre de barcazas, salieron anoche 
para el punto de donde vinieron, dicién­
dose oue como ya han terminado su mi­
sión, puesto que han concluido todas las 
operaciones, el Gobierno los devuelve á 
la Transatlántica, á cuya Compañía se los 
contrató.
. - -El entusiasmo de los optimistas decae, 
apoderándose de muchos de ellos la creen­
cia de que en realidad no pasaremos del 
Negrón, y que todos estos aparatos y sa­
crificios han sido para ganar unos cuantos 
palmos de tierra, nidos de pájaros, cuevas 
de javalíes, casi abandonados de seres 
liumanos y poco generosa en frutos agrí­
colas. . ,

Insisto en dudar de esas suposiciones 
pesimistas. Lo que sí es creíble, que antes 
de entrar en Tetuán lo piense otro rato el 
Gobierno, porque no tiene seguridades de 
lealtad en otras potencias y guarda cierta 
consideración, aunque otra cosa quiera 
aparentar, á los enemigos de nuevas aven-

Lo’ más posible es que el día menos 
nensado, y cuando las circunstancias po­
líticas lo exijan, se dé ese paso, como 
ocurrió cuando se ocuparon las posicio­
nes Cudia Federico y altura de la Con­
desa, operaciones precipitadas para dis­
traer al país con la noticia de esos suce­
sos gratos horas antes de celebrarse el 
mitin Y manifestación-pidiendo la supre­
sión de Consumos y otras reformas en
nuestra vida interior. ■ j  i

Se habla de cierta advertencia del Go­
bierno inglés acerca de la imposibilidad de 
entrar en Tetuán sin correr el nesgo de 
merecer la desaprobación de las potencias 
signatarias al Acta de Algeciras, no ha­
biendo pretexto que justitique esa deter­
minación. j  1 fin in

En efecto; desde la guerra del 69 la po­
derosa Albión viene indicando cierto atec- 
to á Tetuán, aunque no se explique qué 
fin práctico lleva para soñar con la pose­
sión de esa ciudad.

Lo primero que se ve entrando Kio 
Martín es la' bandera inglesa, enarbolada 
en el piso alto del edificio de la Aduana 
marroquí, único que hay en esa inmensa

^^Los que conozcan aquel Tratado de Paz 
oue siguió á nuestra guerra de Africa, re­
cordarán que los ingleses mediadores en 
aquellas cuestiones pidieron en recompen­
sa á sus gestiones favorables á los moros 
el usufructo del piso alto de dicho edificio. 
Como le fué concedida tal petición y en­
tonces nuestros gobernantes tenían más 

, sentido práctico y eran políticos más pers-

Ú L

El ilustre periodista y ex ministro liberal don 
Julio Burell comenta lo que El Liberal decía 
ayer con motivo de su proposición de ley en 
la siguiente carta que anoche publico el He­
raldo:

Aysr hubo procesión religiosa on el Hospital 
G sn e ra l. En las salas, repletas de enfermos, los 
sacerdotes entonaron sus cánticos, los m onaci­
llos repiquetearon sus campanül.ts. las monjas 
lucieron  sus voces más sonoras y la  b a n la d e l 
Hospicio «ejecutó las piezas más escogidas de su 
repertorio».

Con esta algarabía mística, los enfermos .es 
probable que no tuviesen alivio para los males 
del cuerpo; pero, en cambio, á estas horas los 
dolores del alma habrán desaparecido.

Ahora todo consiste en averiguar si los en fe r­
mos preferían curarse un catarro ' á sentirse l i ­
bres do algún pecado venial. Según lo  que más 
les doliera. E l haber ofendido á  Dios puede mo­
lestar mucho; pero me atrevo á creer que un 
reum a duele muchísitno más.

A estas horas es probable que algunos de los 
que padecían tisis, viruela, cáncer ó alguna de 
las muchas enfermedades que la  Providoaeia 
nos manda, porque asi nos conviene, hayan en­
contrado su liberación. Acaso hayan sucumbido 
á los acordes de la  banda; pero no debemos 
condolernos de su suerte. Han muerto para los 
hombres, pero han -nacido para Dios. La vida 
del alma exige la muerte del cuerpo, y si algu­
nos prañeran aplazar ésta el mayor tiempo po* 
slble, es porque nadie se ha dignado venir del 
otro mundo á contarnos las delicias de la  corte 
calostlal.

E a la farmacopea hum ana no figuran las cor­
netas,n lT o s  tambores, n i los cantos sacerdota­
les; pero todo ello son drogas muy Indicadas 
p a ra la s  llagas del alma. ¡Bienaventurado.! lo s  
que sufren en la  T ierra y mueren heridos por un 
cornetín, porque de ellos es el reino de los cie­
los!—J avier BUEXO.

«Sr. D. José Rocamora. _
M.Í muy querido amigo y compañero: ct Li­

beral de esta mañana ha publicado una pro­
posición mía para que se conceda, en las con­
diciones que á los generales Primo de Rivera y 
Polavieja, la Gran Cruz de San Fernando al 
general Weyler.

Esa proposición (sabiendo yo que se re­
unían ayer las Secciones y que no se juntaran 
ya muchas veces) la envié al oficial mayor del 
Coiifrreso para que quedase á salvo, en cual­
quier momento, la autorización de lectura.

No creí entregarla á la publicidad por tal 
trámite. ¿Quién ha tenido interés en ello? No 
lo sé. Pero conste que en caso alguno habría 
vo apoyado la proposición sin la discreta pre­
liminar consulta al presidente del Consejo. 
No ignora, por ejemplo, el conde de Ko- 
manones, desde días há, cuáles eran mis pro-

^*^Suponer que alrededor de ese, asunto podía 
darse una batalla al Gobierno es por exceso de

™Por”mTparte, yo he hecho en mi vida todo
. de frente. , . .

De ahí que ignore cómo se forman estas ni 
aquellas conjuras. En mi casa estaba, y no 
conjurándome con nadie, sino con mis cuarti­
llas y con mis libros, cuando el Sr. Canalejas 
me honró llamándome á su Gobierno. Y en mi 
casa sigo ahora, retirado de toda lucha políti­
ca y cierto de que contra la elocuencia, el en­
tendimiento y la fuerza parlamentaria del pre­
sidente del Consejo nadie puede nada, m si­
quiera los que excitan en él la sensibilidad de 
ki desconfianza y del adjetivo.

Muchas gracias por la amable hospitalidad
de estas líneas, y créam e siem pre su buen ami­
go, compañero y admirador,-/uho Burell.»

UtllCU lUCUlU UC . . v y v , . ---
tificará las medidas que Francia adopwrá 
para afirmar su predominio en MarruQCOs- 
asentándole en bases sólidas.

Nadie se opondrá al protectorado a» 
Francia, que cuenta con el apoyo decidido 
de Inglaterra y de Rusia.

Alemania no puede hacer nada, porque 
sólo cuenta con la ayuda de las dos nacio­
nes de la Triple Alianza y porque ese apo­
yo, por parte de Italia, es tibio. Esptóa 
tendrá que resignarse. .

En estas condiciones, la República wan- 
cesa tiene el campo abierto para satisfacer  ̂
sus aspiraciones ambiciosas. ■■■£

A Marruecos le va á suceder lo que A v 
Túnez le ha sucedido. AqueMmperio se va 
á convertir pronto en una colonia francesa»!

¿Nos conviene que esto suceda? .
Si Francia se dispone á realizar esa 

obra eminentemente civilizadora, si, como 
es de esperar, desaparece de Marruecos la 
anarquía, España podrá aprovechar, en el 
terreno comercial, su vecindad y sawr 
partido de sus posesiones africanas, fo- ■ 
mentando el comercio entre ellas y el in­
terior del Imperio.

Francia ha hecho lo qug eramos inca- 
paces de hacer. Inclinémonos ante lo 
inevitable y tratemos de sacar partido de 
las circunstancias en el único terreno en 
que podemos desarrollar nuestra activi­
dad.

de la plntoeraeia
Ha pasado de matute en el Congreso u», 

enmienda al proyecto de los Consumos, mu} 
beneficiosa para el Banco de España, la Taba-
Sera?ias Sociedades ferroviarias y de segu­
ros. la Transatlántica y cuantas Sociedades'
anónimas se hallan instaladas en magníficos
inmuebles. .

En virtud de dicha enmienda, estas Socie* 
dades anónimas se incluirán en el reparto y n® 
pagarán el impuesto de inquilinato. Y comoea 
las grandes poblaciones no existe el reparto' 
quedará burlado el espíritu de la ley.

Eso es inadmisible. Las entidades a que ali^  
dimos poseen inmuebles en sitios cénUjCOS 
ocupan un lugar que otros menos privilegia* 
dos que ellas podrían ocupar pagando el uik

^ Señalamos el hecho por si á algún senad^ 
se le ocurre protestar contra tamaña uijuv 
ticia. j

los pMáos íe Ceuta

Lo que se propone hacer
' e! nuevo presidente de Méjico

MEJICO, 29. El Sr. Delabarra se propone 
dispersar inmediatamente las tropas insurrec­
tas y liquidar en seguida las reclamaciones 
motivadas por la guerra, cuyos gastos impor­
tan 23 millones de dollars, ascendiendo a dos 
millones los daños causados á los extranjeros.

Los fondos nacionales suman 62 millones, 16 
(ie los cuales están colocados en el Banco de 
Inglaterra.

MORALIDAD ECLESIÁSTICA

UN CURA I  PRESIDIO

p ' '  ̂ —
Dependiente aprovechado 

Roba dinero y novia

La Sección Segunda de la Audiencia pro­
vincial de Almería ha dictado anteayer senten­
cia en la causa instruida al presbítero D. José 
López Picazo y ú dos mujeres, Manuela Picazo 
k S a  y Encarnación Mohna Morcilto, por el 
delho de abandono de un recién nacido, que 
viíí H luz en el propio domicilio del citado 
c ira L^pez Picanzo, condenando á éste á la 
pena de dos meses y medio de arresto mayor, 
multa de 125 pesetas y accesorias, y suspen­
sión de fundones mientras dure la condena; a 
H imdre de la infeliz criatura abandonada. En­
carnación Molina, á cuatro meses, y a la tía 
del padre cura, Manuela Picazo, a la misma 
pena que á su estimado sobrino.

"BILBAO, 29. El industrial de Begoña se­
ñor Docampo ha denunciado á las autoridades 
que dos dependientes de su comercio se han 
fugado con 1.500 pesetas, importe de una 
cuenta, y con muchas alhajas y ropas de su 
propiedad. Además, uno de los fugados ha 
raptado

Mitin j amista
:Yiva D. Jaime!

BILBAO, 29. La Juventud jmmista de Bil­
bao ha celebrado un mitin en Orduiia. Habló
el diputado Alcocer. . .

AI regresar ú Bilbao, los jaimistas dieron vi­
vas á D. Jaime, siendo contestados por los re- 
p.i'Dlicanas, lo que o:'igii^_uu eaiiüentro, re*-

Dícese que á la mayor brevedad emi> 
zarán á indultarse dos penados que obŝ  
van buena conducta y que gozan de re 
tiva libertad.

Si este acto noble del Gobierno se vei 
fica y es todo lo extensivo que las circuii  ̂
tancias reclaman, los elogios no 
gatearse, porque entonces demostrara ei 
Sr. Canalejas que, si no ha sido muy sé- 
puro en sus proposiciones de carácter na­
cional como gobernante, lo es firme en es- ■ 
tas de humanidad.

El sistema penitenciario por él impuesto, 
cuando fué ministro de Gracia y Justicia* 
ha demostrado la práctica que produce los 
afectos, que bUsca la pena en las socieda­
des modernas, ó sea la regeneración de IQÍ 
delincuentes.

En Ceuta se han redimido muchos hon» 
bres, probándonos con una vida de lab(>'-; 
riosidad y virtud que llevan su arrepenü-. 
miento, y que sus respectivos delitos fue- \ 
ron negros paréntesis que el destino abnq 
en la historia de su existencia.

Devolver esos hombres á la obscundaa 
de los calabozos y á la corrupción de 
prisiones colectivas con el pretpto del 
traslado del penal, sería la más horrenas 
de las injusticias, y no recoger los aplatt 
sos que la eivilización nos dió por este sis 
tema penitenciario de regeneración en t. 
reciente Congreso de Washington, en don­
de tan dignamente nos representaron los 
Sres. Silvela (D. E.) y Cadalso.

El Sr. Canalejas, aconsejando la mayor 
extensión del indulto, demostrará que sabe 
%p,f V ^ t i r  como gobernante moderno. ^
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Con estos mismos títulos insertaba Es~ I gui 25.000 francos en señal ó garantía de 
pdia llueva en Julio de 1909 una prolija sus promesas; asi, pues, de no presentarse 

A jnformacíón acerca de una entrevista con pronto el Sr. Ruiz Pastor, el negocio peli- 
I el conde de Romanones referente á la in- graba. Además, le rogaba el moro que tc- 

(eftención de este señor en la empresa legrafiase su salida para avisar al Rogui, 
íjVfinas del Rir». calmar así los ánimos y rehabilitar su co;i-

Nos parece muy oportuno recordarlo al fianza, algo vacilante por la demora. 
constar la verdad verdadera y  paral Las cartas y telegramas que justifican 

¿eto ocurrido, ya que el conde no tuvo la cuanto va referido obran en esta casa á 
sinceridad de decírsela al país á causa de disposición de quien quiera comprobar lo 
las circunstancias difíciles del momento que afirmamos, que es Pravísimo.
quí lo colocaban ante las masas en la má f ' ' - . . .  5’ -----
conprometidasituaciómaparíe de que ver
daies él...

Empezaba lamentando que estuvieran 
círradas las Cámaras, porque allí él diría 
la verdad ante el país, como era su deber; 
je le atacaba porque se desconocían los

h! día 10 de Junio dé 1907, y dado lo 
apremiante de las circunstancias, acuerdan 
los Sres. Fernández y Rqiz Pastor la inme­
diata salida de éste para Meliila con ple­
nos poderes para iniciar trabajos en las 
minas y deferir á la ansiedad del Rogui, é 
igualmente autorizado para contratar con

E L  R A D I C A L

m
t ® e

i c i a s l a p d e

L a  e m i i g s c a d a  d e  
S a n  í e ü ú

Csoignioia la lirssión é  
los cirllsfas

leclios. Así, pues, ya que no en las Cortes, éste la forma de explotación y pa^^o de lo 
en la Prensa, en el referido colega, iba á estipulado.
exponer la asendereada verdad. Y, en efec- El 14 de |un¡o llega el Sr. Ruiz Pastor á 
;o, ni un átomo de verdad se halla en todo Meliila; ve a! general Marina, entrega las 
;uanto dijo su señoría. Lo que ocurrió y el cartas de garantía que llevaba dcl ininistro 
,iubo de callarse intencionadamente, íué lo de F.stado para que se le prestasen los
que sigue: .................... « , , auxilios que su misión requería y se le

De vuelta en Madrid el 19 de Mayo de dieran las facultades necesarias á la efica- 
907 los Sres. Fernández y Ruiz Pastor, cia de su gestión.
^presentantes del grupo de la Pringue, se Ei genera! se niega en absoluto á que 
dó comienzo á la gestión administrativa ios de la PrinFiie vayan á Celuan, fundado 

la Empresa; Primero se procedió al aná- en que los franceses estaban visitando los 
iBÍs técnico de los minerales sobre mués- 1  mismos terrenos antes visitados nor estos 
tes que se llevaron á los Laboratorios de 
lis calles de la Montera y de Carretas y al 
(b la Escuela de Minas. En estos Centros 
ctríificaron el rendimiento de un ÍQ por 
ICO, los mejores que hasta la fecha allí se

por
españoles. Circularon telegramas al señor 
Antón exponiéndole la actitud del general, 
y después de celebrar el ilustre africanista 
dos conferencias con el Sr. Allendesalazar 
y recabar de éste la garantía bastante á la

híbían analizado. Los hierros de Bilbao no gestión del Sr. Ruiz'^Pastor, recibe el ge-
menn dpi fíO n n r  100 not-ol a . . i — — ..___ ;___ ..__j..i  /V_neral Marina órdenes terminantes del Go­

bierno para que le auxiliase y le permitie­
se ir á Celuan.

En efecto: el día 22 de Junio regresan 
los franceses á Meliila sin haber logrado

ni verificar 
en los yaci-

pisan del 50 por 100.
Segundo: había que dar valor legal á lo 

¿tscuoierto y acotado, amparando en la 
ley' ios nacientes derechos obtenidos, como 
yi hemos visto, en la alcazaba del Rogui.

Huérfanos los caballeros de la Pringue i contrato alguno con el Rogui 
dt toda_protección oficial, indispensable investigación mala ó buena 
eri España para el desarrollo y éxito de mientes mineros, y el 23 del mismo el sc- 
tolo negocio, el Sr. Ruiz Pastor utilizó los ñor Ruiz Pastor, con salvoconducto del 
rfecimientos de su antiguo amigo el docto general Marina, marcha á Celuan con el 
fficanisía, á la sazón diputado de la ma- ministro Naziry, con los jefes de la cabiia 
foria conservadora, D. Manuel Antón Fe- de Beni-bui-Fruor y con cincuenta jinetes 
ííáidiz, y acompañado de él hizo una visi- moros enviados por el Rô ûi 
ta il ministro de Estado, Sr. Allende Sala- El mismo día, a! atardecer, fué recibido 
jar, á fin. de que se cursara la instancia en Celuan este representante del grupo de 
presentada con arreglo á la vigente ley de la Pringue con grandes honores y vítores 
Minas, y que, con sujeción al art. 112 del del campamento del Rogui en señal de iú- 
Acta de Algeciras, se le diera pronto un bilo y de simpatías hacia la Empresa espa- 
estado de derecho que garantizase los es- ñola.
fuerzosy los grandes_ sacrificios de esta Este fué el primer triunfo del Sr. Antón, 
orimera Empresa española. cerebro director entonces de la referida

La instancia se presento el 20 de Mayo, Empresa y el primer error del conde de 
ffué cursada á Tánger por conducto de Romanones á pesar de sus... habilidades, 
westro plenipotenciario en aquella ciudad,
«ñor Llavería, para que el Majzen tu- 
riera en cuenta la prioridad de derecho de 
denuncia en orden á la substantividad que 
en el Acta de Algeciras se reconoce á las 
naciones signatarias.

Muy pronto la noticia de estos heclios 
despertó la auri, sacra fames de las cono­
cidísimas entidades de la hampa, que ya 
lenían en estudio el acaparamiento de la 
importante riqueza de! Rif, sin conocerla 
ni decidirse aún á atacarla.

La oportunidad más feliz llevó á casa 
del inevitable Romanones al ingeniero fran­
cés Sr. Massanet, el cual, después de ce­
lebradas repetidas conferencias con el Iie- 
redero del célebre tratante en minas, señor 
Figueroa, sobre proyectos minero-africa­
nos de toda especie, obtuvo cartas de rp-

L A B O R _ ^ D I G A L
En fu r c ia .

La Juventud Republicana Radical está de­
mostrando que ha venido á Ja vida política 
para luchar por la causa.

Siguiendo la serie de actos públicos que se 
ha propuesto llevar á efecto, que no han de 
ser pocos, el jueves por la noclie organizó una 
velada en el Centro Republicano Radical Ins­
tructivo de la calle de la Frenería, á cuyo acto 
acudió una numerosa y escogida concurren­
cia.

Una orquesta de guitarras y bandurrias, dig­
na de los mayores aplausos, amenizó la ve­
lada.

Pero lo que mayor realce, vistosidad y ale­
gría dió al acto, fueron las bonitas

comendación para el genera! Marina, siibs- I Ficas nenas que asistieron, y que' cada veẑ es 
criptas por el conde de Romanones y por mayor el número, dando con este acto de pre- 
el actual embajador de España en Paris, sencia un mazazo en el testuz de la mansa y
Sr. Pérez Caballero.

Según el conde, era este ¡un favor insig­
nificante!, y generosamente lo concedió á 
mpulsos de su bondadosa conciencia... El 
pr. Massanet marchó á Meliila, y á poco 
fle llegar escribían desde allí ai conde con 
leticia de haberse presentado como men- 
iajero suyo (de Romanones) y  encargado 
U sus negocios (así lo dijo á España 
meva) un francés, cuyo propósito era ex­
plotar el Imponderable elemento de riqueza 
le la proYiircíá dé Gueláya.
Como Romanones abrigaba el patriótico 

'mpeño (asi lo dice) de no dejar en manos 
extranjeras lo que podría ser para España

maloliente beatería...
Estas valientes y bonitísimas mucliachas, 

encanto y orgullo de esta tierra, fueron obse- 
ciadas con artísticos bouquets.

Empieza el acto, después de ejecutar la or­
questa La Marscllesa, que es ruidosamente 
ovacionada.

Por indisposición del presidente de la Ju­
ventud, Sr. Selles, ocupa la presidencia el 
vicepresidente Sr. Amorós, el cual saluda al 
sexo femenino, agradeciendo en lo que vale y 
significa su asistencia á los Centros republica­
nos y alentándoles para que persistan en esta 
misma actitud.

El Sr. Amorós es ovacionado.
Después hacen uso de la palabra los jóve­

nes y_ entusiastas radicales señores Jara, La-
in gran porvenir, ¡tiene gracia!, en la mis- casa, Somoza, Trigueros y Rubio. Este último 
na fecha envió á Tetuán y á Ceuta y s u s ' 
iledaños (sid á los ingenieros Sres. Ca- 
{rascosa y Prats, íntimos amigos suyos, 
os cuales, como fruto de su viaje, redac- 
aron una Memoria, en la que puntualiza- 
ían la esplendidez de los colosales teso- 
ios mineros de aquellas comarcas.

Mi sangre minera—dice el conde—se 
Aflamó (¡ya lo creo!) ante aquel inmenso 
feoro; pensé en los inmensos beneficios 
fljie reportaría á.,. ¡mi patria! la explota­
ción de las miims, y como entonces se 
oblaba mucho de penetración, pensé en 
laceria.»
. ¿Cómo la hizo? Vamos á verlo. El refe­
rido ingeniero Sr. Massanet, acompañado 
ic los franceses argelinos MM. Alex Bai­
lé Hermanos en l.° de Junio de 1907, aiito- 
hzados por el general Marina y  provistos 
ie varios mulos cargados de herramientas 
’ útiles, sallan para Celuan, donde solici- 
®ton un^ audiencia del Rogui con el fin de 
me les permitiera investigar los yacimen- 
os mineros que con precisión determina- 

en los planos unidos á la instancia 
antes presentara, sí, presentara, ¡ino- 

Jcnte!,e/prí/po <de la Pringue* en el Minis- 
de Estado... El conde utilizaba lo aje- 

sin noticia de su dueño.
¿Qué ocurrió en Celuan? El Rogui, aten- 

^.siempre á las indicaciones amistosas y 
’̂iciaies del general Marina, concedió la 

Jrilicitada audiencia. El ingeniero Massa- 
jjl expuso en ella sus pretensiones, hizo 
Verías de dinero, de municiones ¡y de fu- 
JiEs!, y á pesar de que todo esto era ten- 
’dor para el Rogui, no los autorizó más 
Je para visitar e! monte Aza, cuyos ya- 
•jmiemos de plomo, cercanos á Nador, ex- 
Wan hoy los franceses.
..Owenó también á su ministro de Ha- 
jl̂ hda, el Naziry, que se personara inme- 
jmtamente en Meliila y telegrafiase al se- 

Ruiz Pastor en requerimiento de su 
FOnta presencia en Celuan para cumpii- 
¡jcntar los compromisos contraídos con el 
-  primera visita, como quiera que laCoi'®ipañia francesa liabía entregado al Re­

leyó unas muy bien escritas cuartillas alusi­
vas al acto, siendo aplaudido en justicia.

El joven Sr. Lacasa, con gran acierto, hizo 
mi bien ríocumeníado discurso, comparando, 
al final, al jefe dcl Pacido Radica!, D. Alejan­
dro Lerroiix, con el gran revolucionario y alma 
de la Revolución francesa, Daníon.

Una prolongada y formidable ovación valió 
al Sr. Lacasa sus últimas palabras.

Habló, por último, el periodista Sr. Guirao 
Cañada en nombre del Partido Republicano 
Radical. «

Si este joven y culto periodista no hubiera 
ya demostrado su talento en la Prensa, hoy 
nos lo demostraría, á la vez que en su orato­
ria, fácil, persuasiva y suave, en los actos pú­
blicos en que toma parte.

Sin prep;u-ación ninguna hizo un breve dis­
curso, en el cual trató de los asuntos políticos 
de mayor actualidad, á la vez que atacó con 
gran habilidad y energía la obra funestísima 
de la Monarquía.

Pidió la derogación inmediata de la ley de 
Jurisdicciones, engendro de Moret, por exigen­
cias de! Régimen.

El Sr. Guirao Cañada fué muy aplaudido al 
final de su elocuente discinso por la numerosa 
concurrenci;!.

La presidencia hizo el resumen,dándose por 
terminado el hermoso y grandioso acto, orga­
nizado por la luchadora Juventud Radical.

25iego d e  3foeIie .
* «

Acaba de publicarse El calderero moderno, 
obra indispensable á los obreros caldereros. 
Un volumen encuadernado en tela, de 30U pá­
ginas, tamaño 20 por 14, é ilustrado con más 
de 200 fotograbados, pesetas 7.

Pídase en librerías y en la de F. Carretero, 
Bilbao.

La misma Casa sirve El ternero mecánico, 
4 pesetas, y Freno de vacio automático, 
2  ídem.

Barcelona, 29.
La Prensa libera! condena unánime la agre- 

sióii de los carlistas en el aple'ch de San Feliú. 
Periódicos tan conservadores como El Noti­
ciero y Las Noticias, que tenían redactores en 
el apiedi, declaran que sin provocación ni ex­
citaciones por parte de los radicales fueron 
agredidos por los carlistas, parapetados en 
unos desmontes y en una casa en construc­
ción. Estas apreciaciones de la Prensa conser­
vadora robustecen la información general de 
las autoridades de la población.

nobleza do los vadicales.
Un grupo de carlistas fué detenido por la 

Guardia Civil, que apresuradamente llegó al 
lugar cfel suceso, y apiuilando con sus máuse- 
res los obligó á que alzaran has manos; cre­
yendo los radicales que iban á fusilarlos, pro­
testaron {pitando: «¡No!, ¡no!; ¡matarlos así no! 
Dejádnoslos.» Los guardias civiles sonrieron 
ante el rasgo de nobleza de los radicales, ase­
gurándoles que no se trataba de fusilar á los 
requefés, sino solamente de desarmarlos.

B atalla  campal.
Con motivo del atropello carlista en San Fe­

liú. cruzáronse con los radicales más de ocho­
cientos disparos.

Poco después de comenzar la refriega, salió 
el primer tren, viéndose las ventanillas erizadas 
de revólveres.

Un cura que ocupaba uno dé los vagones 
intentó gallear, causándose pequeñas lesiones 
al descender del tren, involuntariamente, antes 
de llegará la próxima estación.

Habidos sin  asistoncia.
Después de la refriega, los heridos queda­

ron mucho tiempo sin asistencia facultativa, 
pues la población, aterrorizada, había cerrado 
las puertas de sus casas. El local que ocupa la 
sociedad «Unión Coral», sito en la carretera, 
fué habilitado para hospital de sangre, ingre­
sando aüi vanos heridos y tres muertos. En 
una sala ds espera de la estación del ferroca­
rril fueron depositados dos muertos, hacién­
dose una cura provisional á los heridos por 
resultar el botiquín insuficiente, Al conocerse 
lo ocurrido, suspendióse la función que debía 
celebrarse en la Casa del Pueblo.

Ii3. agresión partió  de los carlistas.
Mientras los carlistas celebraban el mitin y 

cuando aún faltaba el discurso de D. Dalma- 
cio, la mitad de los concurrentes, sabiendo que 
los radicales iban á la estación, salió á la calle 
lanzando el grito de «Arriba los trabucaires», 
y comenzaron la agresión.

El resto de los carcas corrió á incorporarse 
al grueso de la manifestación.

P ro te s ta  do «El Progreso».
El Progreso publica un número con grandes 

titulares de ¡Asesinos! y dedica un articulo vi­
brante al suceso pidiendo justicia.

Provisiones del alcalde.
El alcalde accidental, Serraclara, envió ano­

che ambulancias de sanidad á San Feliú, con 
encargo de recoger heridos.

Hdcog'ida do arm as.
La Guardia Civil incautóse de gran número 

de armas que los combatientes habían dejado 
en las casas de San Feliú al terminar la lucha.

Precauciones eu Barcelona.
Anoche adoptaron las autoridades de Barce­

lona precauciones extraordinarias, siendo di­
sueltos los carlistas por la Policía al regresar 
del aplcch.

Indignación contra E. Dalmacio.
Ha producido general indignación la noticia 

de que D. Dalmacio y el Comité de Defensa 
Social telegrafiasen diciendo que los carlistas 
fueron agredidos por los radicales.

Las calles de San Feliú ofrecen grandes re­
gueros de sangre.

El pánico en ei vecindario ha sido inmenso. 
Puedo asegurar que los carlistas aprovecha­
ron el tiro largo de la browning cuando los ra­
dicales ni podían verlos.

XTn testigo presencial.
Un redactor del periódico La Prensa que se 

hallaba en el mitin carlista, al narrar los he­
chos, dice lo siguiente, que demuestra la agre­
sión:

«Me hallaba en la tribuna ampliando la in­
formación.

Pude notar que algunos jóvenes carlistas 
abandonaban el patio mientras hablaba el ex 
diputado Sayent.

Aquello me produjo la sensación de que iba 
á entablarse una lucha violenta.

Salté presuroso' á tierra para no perder de­
talles.

Tuve que hacer esfuerzos titánicos para 
abrÍrrae.paso entre la multitud. Minutos des­
pués sonaron varios tiros.»

Esta información demuestra que los carlis­
tas salieron á agredir á los radicales cuando 
éstos se dirigían á la estación.

A ctúan las dos jurisdicciones.
Al mismo tiempo que la jurisdicción ordina­

ria instruye diligencias la militar, por haber re­
sultado herido de bala el guardia civil Antonio 
Vivar, con quien hablé momentos después de 
caer herido. Me dijo que el disparo se lo ha­
bían hecho á quemarropa al acercarse á la casa 
en construcción donde se habían parapetado 
los carlistas.

B1 juez de San Feliú pone dificultades para 
trasladar á Barcelona los cadáveres de los ra­
dicales asesinados por los carlistas.

Gestiones de los radicales.
Los concejales del Partido visitan á las auto­

ridades, gestionando que el juez de San Feliú 
desista de poner dificultades,

NOTICIAS VARIAS
Antonio Puéyo, abanderado del Ateneo Ra­

dical de Pueblo Seco, muerto en la refriega, 
deja mujer y siete hijos.

En cuanto se sepa la hora del entierro apa­
recerá una hoja convocando al pueblo.

Todo esto ha producido en Barcelom una 
impresión de hondísima tristeza y de inaigna- 
ción enorme.

C alderón.
BARCELONA, 29. Los heridos de San Fe­

liú de Llobregat han sido conducidos al Hos­
pital.

Uno de ellos marchó á su casa después de 
curado.

Otro ha mejorado ya.
Ha hecho constar el gobernador que la au­

toridad gubernativa no puede impedir la cele­
bración de ningún mitin en local cerrado, sino 
tan sólo suspenderlo al haber motivo para 
ello.

Los radicales gestionan c! traslado á Barce­
lona dcl cadáver de Pullo.

Las casas del duque de Solferino y otros 
significados carlistas custódianius guardias de 
Seguridad.

Comunican de San Feliú que han llegado 
diez agentes para ponerse á las órdenes del 
juez.

También ha llegado el abogado fiscal.
—El delegado ha telefoneado al gobernador 

confirmándole los informes oficiales.
—Hay doce detenidos, cuatro carlistas y 

ocho radicales, entre ellos los organizadores 
del acto de ayer.

El Juzgado ha ordenado la detención de mo- 
sen Ventura, beneficiado de la iglesia del Pi­
no, que resultó herido de arma blanca y mar­
chó á Molíns.

El guardia civil ha sido trasladado al Hospi­
tal Militar.

En el expreso de esta tarde ha salido para 
Barcelona con objeto de asistir al entierro de 
los asesinados ayer en San Feliú de Ulobregat 
por los carlistas nuestro querido amigo y co­
rreligionario el concejal de aquel Ayuntamien­
to D. José Jorge Vinaixa.

J*8* ♦
La Comisión del Ayuntamiento de Barcelo­

na que se encuentra en esta capital gestio­
nando la aplicación de la nueva ley de aboli­
ción de los Consumos para Barcelona ha en­
viado á El Progreso el siguiente telegrama: 

«Protestamos indignados contra la vil agre­
sión de los carlistas y testimoniamos á los co­
rreligionarios y á las familias de las víctimas 
nuestra profunda pena.—¿/add Vallés.— Vi­
naixa.

pelación sobre los sucesos de San Feliú dcl 
Llobregat, los oradores que han intervenido 
en el incidente se reservan hacer uso dé la 
palabra en ese momento.

La atmosfera de pelea que en el Salón de 
Sesiones se respiraba al terminar el incidente 
se respiró también en los pasillos.

Los diputados comentaban acaloradamente 
los menos y daban ó quitaban la razón según 
sus simpatías y preferencias.

El diputado por Tarazona Sr. Lamana decía, 
dirigiéndose al Sr. Salaberry:

—Sois unos asesinos, unos descendientes de 
Cucala y de los curas trabucaires.

El Sr. Salaberry, con el escepticismo propio 
del que lleva la máscara y no las convicciones 
de un partido, respondió con ingeniosida­
des.

El Sr. Lamana, más exaltado ante esta acti­
tud, le apostrofó enórgicamente.

—¡.Miserables!
Y el Sr. Salaberry se apartó dcl grupo,
Pero lio lo pudó hacer sin que una voz le 

dijese;
—Si tantos bemoles tienen ¿por qué no fue­

ron á San Sebastián este verano pasado?
La rechina de los carlistas en los pasillos ha 

sido general.
Oían ios dicterios como quien oye llover. 
Seguramente el Sr. Salaberry pensaría para 

sus adentros que sus correligionarios le obli­
gaban á demasiados sacrificios.

Los sicesfls Js Sai Fe- 
el

EL RADICAL ss encuentra á la 
venta en Barcsiotia en !a Rambla 
dsl Centro, quiosco del Sol.

Nombras do los heridos.
Los herido son: José Arias, José Vallés, Ma­

nuel Verdú, Pablo Fábregas, Antonio Vivarjy 
el cura Ventura, beneficiado del Pino, quien 
herido de arma blanca se refugió en Molíns de 
Rey, quedando allí detenido por orden del juez, 
pues, según parece, este cura íué el que orga­
nizó la salida de los carlistas contra los radi­
cales.

Hay además otros dos heridos: Delfín Ku- 
niil yjosé Cucarella.

Al primero se le llevó al Hospital Clínico, 
donde se encuentra bastante mejorado. Al se­
gundo se le extrajeron ayer dos proyectiles, y 
se mardiú á su casa.

M artorell á  San Feliú.
El inspector de Policía Sr. Martorell ha sa­

lido para San Feliú.
Le acompañan diez agentes. Se pondrá a las 

órdenes del juez instructor del sumario.
Este inspector ha telegrafiado al gobernador 

confirnuuido la versión qué atribuye á los car­
listas la condición de agresores.

Dice que estaban apostados detrás de una 
casa en construcción.

Los clstouidos.
Hay doce detenidos. Cuatro son carlistas, y 

ocho son radicales.
El guardia dvii herido ha ingresado en el 

Hospital Militar.
E l goboi*na.dor y el juez.

El gobernadc.r ha dicho que él no podía sus­
pender el mitin radical, y que eralcaldc de'la 
población, autoridad competente para ello, 
tampoco lo suspendió.

El Sr. ALBORNOZ trata del bárbaro suceso
irovocado por los carlistas en San Feliú del
Jobregat, y del que han resultado cinco muer­
es y treinta heridos.

En párrafos de gran elocuencia, que son in­
terrumpidos por los carlistas, entre los cuales 
se destaca el Sr. Salaberry condena los he­
chos vandálicos y criminales, tan criminales 
como cobardes, perpetrados por los elementos 
jaimistas, que materialmente han ido á caza de 
los radicales.

Asistimos á un resurgimiento del carlismo 
desde que, alentados por Jos conservadores, 
ha vuelto á tomar carta de naturaleza en esta 
pobre España; pero no ea la forma de idea, 
que éstas todas son respetabilísimas, sino á 
modo de matonería, que pretende imponerse 
por la fuerza.

Y esto sucede en muchas partes; ayer en 
San Feliú del Llobregat, y antes en Bilbao, 
Barcelona, Valencia, San Sebastián y otros 
puntos, los antiguos tradicioiialistas, alterando 
su credo, se producen en forma tan desatenta­
da, que no parece sino que se han propuesto 
perturbar la marcha de desenvolvimiento de 
los partidos.

Ataca al gobernador de Barcelona porque 
ha permitido que en el mismo día se celebra­
sen las dos reuniones de elementos tan anta­
gónicos.

(El discurso del Sr. Albornoz es frecuente­
mente interrumpido por los carlistas y conser­
vadores.)

Contesta el ministro Interino de la GOBER­
NACION para defender al gobernador de Bar­
celona y manifestar que todavía no tiene su­
ficientes datos para formar juicio definitivo so­
bre la cuestión.

Interviene el Sr. S.\LLABERRY como pro­
testante mayor de las manifestaciones del se­
ñor Albornoz.

Dciiende con verbalismos á sus amigos los 
carlistas; pero nada agrega para esclarecer 
aquello que pretende demostrar.

Rectifica el ministro de la GOBERNACION.
El Sr. ALBORNOZ protesta de determinados 

conceptos que ha emitido el diputado carlista 
Sr. SaUaberry.

Vuelve á manifestar que sostiene cuanto ha 
dicho con relación á los individuos que, para- 
pefados, hicieron fuego contra los radicales, 
cuando éstos se dirigían á la estación para re­
gresar á Barcelcma.

Los radicales siguieron las indicaciones de 
las autoridades y se amoldaron a emprender 
el viaje hora y media antes de la salida del tren 
que debía conducir á los carlistas; pero no bas­
tó tal precaución: los jaimistas, conocedores de 
la hora en que iiabían de regresar los republi­
canos se apostaron detrás de unas casas pró­
ximas á la estación, y sin ninguna clase de in­
timaciones que pusieran sobre aviso á sus ene­
migos, comenzaron á disparar-sobre un grupo 
que marchaba á la cabeza, matando á un joven 
que conducía una bandera é hiriendo á varios; 
¿y esto constituye una valentía?; esto, señor 
Salaberry es sencillamente un asesinato, y asi 
calificaremos el #icto mieiilras no se nos de­
muestre con informaciones exactas que los 
sucesos se desarrollaron en forma diferente á 
cuanto dicen hoy los telegramas de la Prensa.

Rechaza con suma energía el concepto de 
que los radicales tuvieran la menor parte en el 
atentado de que fué objeto el Sr. Salmerón. 
(£1 Sr. SALABERRY niega que haya dicho cal 
cosa.)

Es que sí su señoría lo niantuviera—dice el 
Sr. ALBORNOZ—, yo le replicaría que era una 
calumnia indigna de ser recogida por su seño­
ría en el Parlamento.

Interviene el Sr. SORIAN.O para afirmar 
que cii Valencia, desde ciertos acontecimien­
tos, existe la verdadera libertad para propa­
gar las ideas, sean éstas las que fuesen.

Rectifica el Sr. SALAVERRY, manteniendo 
sus puntos de vista anteriores y procurando 
sembrar la cizaña entre los republicanos na­
cionalistas y los radicales.

Los conceptos del diputado carlista promue­
ven írecneiites protestas de la minoiia radi­
cal, y en algún momento hasta de la mayoríd 
de la Cámara. Los eunservadores se imiestran 
regocijados.

Como D. Dalmacio ha anunciado una iiuer-

B>9pubMcaaos y socialistas.
OPORTO, 29. Las elecciones se realizan 

con tranquilidad en todos los jeolegios de esta 
capital.

Sólo Juchan una lista republicana guberna­
mental y otra socialista.

Se ha verificado ya el escrutinio en algunos 
distritos, resultando vencedora, al parecer, la 
lista republicana á pesar de los muchos vo­
tos obtenidos por uno de los candidatos so­
cialistas.

La votación ha estado muy animada.
Veacen los rspublicaaos.

LISBOA, 29. Las elecciones generales se 
han verificado ;:on orden completo en las dos 
circunscripciones oriental y occidental de Lis­
boa, acudiendo á las urnas numerosos electo­
res.

En dichas circunscripciones luchaban frente 
á los republicanos los radicales y los socialis­
tas, obteniendo los primeros gran mayoría de 
votos.

En Lisboa presentóse á votar una mujer 
médico, llamada Beatriz Angelo, siendo objeto 
de una manifestación entusiástica por parte 
del público.

En algunos Colegios ha habido mayor vota­
ción que nunca.

Se cree que mañana terminará la votación. 
No ti'iunfa ningún, cadidato socialista..

OPORTO, 29. Las elecciones han termina­
do en toda la circunscripción con la misma 
tranquilidad que comenzaron, habiendo sido 
más animada la votación que en las últimas 
elecciones.

El escrutinio ha arrojado 13.200 votos para 
los republicanos y 920 para los socialistas. • 

Por tanto, con arreglo a laJey de Represen­
tación nacional, no triunfa ningún candidato 
socialista.

LISBOA, 29. Entre los elegidos de hoy 
figuran tres miembros del antiguo partido disi­
dente que se ha adherido á la República, y otro 
monárquico que se presentaba con carácter de 
independiente.

l i.

D. PARÍS-ROM
PARIS, 29. He aquí la situación de los avia­

dores que llevan la delantera en la carrera Pa- 
ris-Roma-Turin: ‘ •

Beamot ha aterrizado cerca de Brignoles 
(Var).

Su motor no le permite elevarse de nuevo 
por ahora.

Garros está detenido en Malle-Mort (Bocas 
del Ródano) con su aparato estropeado.

Frey y Kimmerling ha tocado tierra en Avi- 
ñón sin inc'dentes.

Los demás competidoreíí bajan en el Aube, 
Cote d'Or, Saone et Loire ó Ródano. No se 
señala ningún incidente.

EL PiMNHÍi
S E H A 0 3

La sesión se abre á las tres y veinte con es­
casa concurrencia de senadores y de público. 

En el banco azul, el presidente del Consejo 
el ministro de Fomento.
Se lee y aprueba el acta de la anterior.
No hay ruegos ni preguntas.

Ox’daa del día.
ley

de

se-

Se aprueba sin discusión el proyecto de 
sobre construcción de caminos vecinales.

Continúa el debate sobre la supresión 
los Consumos.

Tras breves frases, que no se oyen, del 
ñor Canalejas, habla e! Sr. Sánchez de Toca, 
quien empieza recordando que el jefe del Go­
bierno dividió su programa en tres apartados, 
A 5  y C, que habían de realizarse, el primero 
en cinco años, e! segundo en diez y el tercero 
en cincuenta, para afirmar que el proyecto de 
supresión de los Consumos debía pertenecer 
al_tercer apartado.

Contímui en tono alternativamente doctoral 
y humorístico, iiaciendo triviales consideracio­
nes sobre la disciplina de los partidos políti­
cos, y de ellas deduce algunas expresiones 
burdamente irónicas de consejo y de conforta­
ción para el .Sr. Canalejas, al que cstimuia con 
un ex¡)lícito recoiiocimieiilo de sus fuerzas, 
tras el cual desliza insidiosamente la sospecha 
de que, como el Sr. Moret en otra ocasiój- 
memorable, pueda quedarse solo cuando me­
nos lo espere.

El Sr. C.ANALEJAS contesta á estas pérfi­
das insinuaciones y, á la vez, á los runioics de 
que son expresión ^con iina franqueza y una 
gallardía que arrancan frecuentemejite miiniiu- 
llos de aprobación y aplausos calurosos de los 
senadores.

Declara rotundamente que en la actual si­
tuación de conspiraciones y conjuras latente?, 
é! no puede tener más calificación que la de 
traidores para los liberales que las apoyan y 
otra más grave para aquellos, cualquiera qie 
sea su filiación política, que se dedican á cuar 
obstáculos sistemáticamente por espíritu t.e 
sectarismo ó baiuleiia.
■ .Afirma que él no af)oyavá nunca situaciones 

de Gobierno que pudieran llamarse clandesti­
nas, y que habrían de vivir con las Cortes ce­
rradas, lo que es un vilipendio, sino aquellas 
otras que pudieran desarrollar bizarramente 
un programa dcfiiiidü, dando, desde ei primer 
moriiGiito, cuenta y satisfacción de sus actas 
al Parlamento y a! pais.

(Contimui la sesión.')

m m m E S ú
A las tres y veinte minutos declara abierta 

la sesión ti conde de Romanones.
En d  banco azul, los ministros de Estado y 

Gracia y Justicia.
Kttogos ir preguntas.

El Sr. ZULUETA (O. José) formula mi rue­
go de carricter indiisírial relacionadfj con los 
aceites, que es contestado por el ministro de 
ESTADO.

Se levanta á hacer uso de la palabra el se­
ñor BURELL, produciéndose expectación.

Refiere la forma en que tramitó la presenta­
ción de una propuesta de ley de que habló en 
la reunión de Secciones que tuvo lugar el vier­
nes, quitándole toda importancia política y la­
mentando In falta de consideración que signi­
fica el dar á I.i publicidad su proposición antes 
de que ésta tuviera estado parlamentario.
&íjEl presidente de la CAMARA da-explicacio­
nes, con las que se muestra íjatisfecho el se­
ñor 13URELL, que, al rectificar, manifiesta es­
tar completamente d la devoción del presi­
dente de! Consejo de ministros, sin cuya ve­
nia, en ei campo político, aunque su espíritu 
se nmestra siempre con verdadera indepen­
dencia, no tendría absolutamente ninguna Ini­
ciativa.

El presentar la proposición d que se viene 
refiriendo obedece á mandatos de su concien­
cia.

Intervienen los Sres. SORIANO y MEN- 
CHETA, rectificando á ambos el Sr. BU­
RELL.

El Sr. GRQIZARD formula una pregunta de 
interés local.

Le contesta el ministro de GRACIA Y jUS- 
TICI.A.

Orden del día.
Continúa la discusión del proyecto de ley 

sobre Administración y Contabilidad de la Ha­
cienda pública.

£1 Sr. LLANOS apoya una enmienda al ar­
tículo 41, siendo contestado por el Sr. Suáfez 
Inclán.

Es deseciiada la enmienda.
Sin discusión se aprueban hasta el artícu­

lo 4G.
(Continúa la sesión.)

í i f o r i i d É  p o l c a
Firm a del rey,

D. Alfonso ha firmado,hoy, entre otros decre­
tos, los siguientes:

Dando instrucciones para proceder á la cre-. 
madón de los documentos antiguos existentes 
en los Archivos de las Audiencias.
_ Concediendo dos títulos de vizconde y ba­

rón de Güel, respectivamente, á D. Claudio ? 
D. Santiago Güell.

También ha sido firmada la conmutación de 
varias penas.

Las enmiendas conservadoras.
Ha declarado el Sr. Rodrigáñez que el Go­

bierno desde luego acepta las enmiendas que 
los señores conde de PeñaJver y duque de 
Torres han presentado al proyecto de supre­
sión de los Consumos.

En la primera de dichas enmiendas se pro­
pone que el párrafo primero del art. 8 .° se re­
dacte en la siguiente forma:

El arbitrio municipal sobre los solares sin 
edificar no podrá exceder en ningún caso del 
5 por 100 del valor de la última transmisión de 
dominio. Otra enmienda dice que al final del 
párrafo décimo se agregue;

En los casos en que liaya divergencia ds 
apreciación sobre el valor del inquilinato, bien 
por tratarse de fincas habitadas por sus due- 
gos, ó por negarse la eficacia del contrato de 
inquilinato, se estará á ¡o que resulte del Re­
gistro fiscal.

El Sr. Rodrigáñez acepta en esencia otra en­
mienda del marqués de Portago.

La propuasia do Sureli.
Atribuyese al Sr. Canalejas la siguiente de­

claración hecha en la intimidad:
—Soy el primero en reconocer el niériío del 

general 'Weyler, pero la proposición del señor 
Burell no podrá prosperar reglamentaria­
mente.

Este será uno de los asuntos de que, con 
preferencia, se ocupe el Consejo de ministros 
de hoy.

ilg-resión á  la  Policía indígena,
Al entrar en Consejo el general Luque, los 

periodistas interrogáronle acerca de la agre­
sión de que había sido objeto la Policía indí­
gena en las inmediaciones de Ras Medina.

El ministro de la Guerra quitó importancia 
á este incidente, obra de unos forajidos, con­
firmando que, por nuestra parte, no había nin­
guna baja que lamentar.

E ip e C iÉ ile  P3H i i i a
PRINCESA.—(Compañía dramática italiana.) 

—A las 9.—Beethüven—(estreno).
COMEDIA. -  (Compañía italiana de opere­

ta.)—A las 9-30.~La cicala é la fórmica.
APOLO.—A las 7.—Barbarroja.—-El chico 

del cafetín.—Sangre y arena.—La suerte de Isa- 
belita.

GRAN TEATRO.-A 
del amor.—La niña de 
del Sol.

las 7.—La república 
l().s besos.—La tierra

COMICO.—A las 6-30.—Los viajes de Ou- 
IHver.—Gente menuda.

ESLAVA.—.A las ó.—El conde de Luxem- 
burgo.—La corte de Faraón.—El vals de los be­
sos.—La niña de í.a.s muñecas.

GRAN VIA.—.A las 7.—El burlador de PIu- 
tún.- E! primer espada.—La zarina.—El estan­
co nacional.

NOVEDA.DE5.--A las 6-30.—El. b.arbero de 
Seviila.--EI poeta de ja vida.—Bazar español. 
—El poeta de la vida.-Juanita, la divorciada.

LATINA.--.A las 5-15.—Dora, ¡a viuda ale- 
gi e .-  Piel de oso.—Mary, ia princesa fiel do- 
ar.—iMal de amores.—España Libre. -La cos- 
:a azul.

TRÍANON-PAL.ACE (Alcalá, 20).—Todos 
¡os días, variado y elegante especláculc, á las 
G-30, 7-30, 9 3i4, I0-3U y 11-30, Les Neyra, 
Derby, Lolita Esaidero. Gran éxito de Herma­
nos Ruiz, Carmen de Granada, Las Agentinaa 
y Clieüto.

Películas nuevas todos ios dias y eu -¿odas 
las secciones.

ROYAL KURS.AAL. — Candelaria Medina, 
Sary-Maró, Petit Camelia, Pila: Ga;.cí3, A. Miv- 
fioz, Sólita y otras.

PRINCIPE ALFONSO.—De 4 á S-3Ü, man 
vennontíi de moda.— las 10-15 y 11-15. eu 
todas las secciones cinematógrafo y einociíH 
nantcs películas t-aimnas. Gran éxito de la pre­
dilecta Adela Cubas, Frit;'-Algabe, Argenliiiita 
y la genial Amalia Molina Pathe-Fréres (es­
treno).

Orquesta en el café dei teatro desde las 5-30 
de la tarde.

BENAVENTE.-De 5-30 á 12-15.-Secdón 
contiiuia de cinematógrafo: novedad y estre­
nos.
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PARA  LO S LEO T O R ES  B E  E L  E ^ j^ I D I C ^ L
Deseoso de corresponder al favor que oonstantemontie me está dispensando el público en general y  en particular el co­

mercio de toda España, honrándome con sus encargos de impresos, he hecho una gran rebaja de precios en los mismos, 
quedando reducidos á los siguientes;

500 Facturas en 4. ,̂ 5 pías. En medio pliego, Oplas.—1.000 Fadunis en 4.”, 7 pías. En medio500 Carlas timbradas papel comercial de /.*, 5 , ^ pias.; 500 sobres en colores, 3 pesetas.— . ............ - ........^..............- ........... ..  • rx • ^
1.000 Cartas ídem id. de i .“, 9 pfas.; 1.000 sobres en idem 5.—4.000 Cartas ídem iáem í  pliego, 10 pías.—5.000 Facturas en 4.°, 25 pías. En medio pliego, .si ptas.—Dejes de abono
de 30 o tas; 4J)00 sobres en idem 16. .  comerciales de 31 por 13, en papel satinado, í clase, superior, perforados, 500 ejempla-

500 Memorándums en papel satinado de /.*, 4 ptas. 1.000,6, y 5.000, 20pesetas. j res, 8 ptos. 1.000,13.50pías.—Estos, encuadernados ú 100 hojas, aumentan 0.50 cada libro.

¿t' ... .

Para partidas mayores  ̂consulten precios. Se hace toda dase de impresiúnes á una y varias tintas, á precios convencionales,
EXPED BCaO B IBES  ñ  T O O ^  E S M Ü A  L B B iítE S  B E  C 0 ^ E £ '0  

Se mandan muestras de papel antes de hacer la impresión encargada
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PáNiá COLONIAL
PUEKTO  K!GO ESCO G IDO

Grano tostado sn cajas da 10Q gramos, á 60 céntimos.
C L A S E  N U E V A  

4 ,5 0  p e s e t a s  k ilo ; 10 0  g r a m o s ,  0 ,4 5

E SP E C IA L ID A D  EN C A F E S  G RAN O  T O ST A D O C A F E S  EN V E R D E
D £ PSO CEDBIfO lA LSGITZAÜA

n m »

É i n m m L E s  m a r c a  “ c o l i b r í
S o n  l o s  m á s  p r á c t i c o s  • 

i o s  m á s  r e s i s t e n t e s  

i o s  m á s  b a r a t o í í

f?

l o s  m á s  á  p r o p ó s i t o  

p a r a  n u e s t r a s  c a r r e t e r a s
Exposición: calle del Arenal, 12

EL EEN.IX AGRICOLA
C O M P A Ñ IA  A N Ó N IM A  D E , S E G U R O S

^ u ío s ^ iz a s is i  S3QI* Fi, O, t ío  8  d o  •JetUa d o  ISOQ,

CURA IS F A IIB IE  DEL ESTOMAGO

Seguro de Ganados. VIDA y ROBO. Seguro da 
transportes de ganados y mercancías e.n general, por 
ferrocarril, á todo riesgo.

Haiipazo* 34o«»!*IIDiliIlL o s

C O N

m  e i s m p

l a s  P a s t i l l a s  J E B A

E lC I fr a fO ile
.6 DSX4

Venta en todas las

farmacias y droguerías i;.»

V t^oticiaiSj Sr« Hireiipante^ SO

Eli KADIGAlí
DIARIO REPUBLiOANO

O e g s ó s i t o s

C a b a l íe r o  d®  © f*ae#a, y  ^3

D octor A lcobilia

indonesia Cranu- ^
la r efervescente g
Bishopeselmejor ^  
refrescante qne se 
conoce. Puede to­
marse todo el año.

Delicioso como 
bebida matutina, 
obra con suavi­
dad en el estóma­
go é intestinos.

F̂jiiFiygLiiií„

In veníado en 
^  1857 por A lfred  
i  Dishop, es insus­

tituible por^er el 
único preparado 
puro entre los de 
su clase.

E x ig ir  en los 
frascos el nombre 
y  señas de Alfred 
B is h o p , L d ., 48 
Spelman Street, 
London.

(S.enO.) MO í A S  c a n a s

ESE en T a cB O C iE S S '

CompaBí, fot Fuíuearral f.

Apartado de Cori*eos núm. 282, 
TSLÉFOSfO 1.390

GERENTE:

MOHO [EliOi
ADÜiIINnSTRACXÓH: 

Príncipe. 12, segundo izquierda

SUSCRIPCIONES SES TRIM. SEM. ARO
1

1
1 Madrid..................... 1,50 4,50 9,00 18,00
Provínolas............... 6.C0 10,00 20,00
Pettagaiy Glurultar 7,00 14,co 25,00

ÍXTRNJERO
> 10,00 20,00 40,00

j Paisas no oomnren-
1 úldos en ia misma.1 > 15,00 30.oq co.oo

A FAGO ADEI.A1TTADO
Número snelto, 5  céoUmoe; 23 ejemplares, 

75 céallmos.
VULGARIIACMES HISTÓRICAS

TAETPA DE ANUNCIOS
Línea del cuerpo siete, en ouarU plana, 4 0

oéntlmoa do pessia.
Keolamoa de teroeri plana: 1 peseta línea del 

cuerpo ocho,
Nodoms: 2  pesólas línea en leroera plana. 
Artíoaio Industrial: 3  poeetas línea. 
Kemitidoa, oomu.nioado9, informaoionei f  

eBqneias fúnebres, á precios oonvenolonalea,
Oada annnoio abonará 0,10 peaetas da ímpues' 

Y to por Inserción. (Ley de 14 Octubre 1896.)

P O R

AGENCIA DE ANUNCIOS
D E  DOMSMCs-irEK

8, MATUTE. 8 . - Í M A D R I D

A U G U S T O  O B R E G O N

SENOilS AliNCMNTES
Pedid á la Agencia Cortés, Jacome- 

fcrezo, 50, l.°, teléfono 1.330, su Tarifa 
de periódicos combinados á la base de
una gran economía.O

J O S E  S.  C A B A L L E R O
DELINEAliTES

Jacometrezo, 57
Se encargan de toda clase de trabajos.

R I C A R D O  F U E N T E
PRÓLOGO DE

D o n  B e n i t o  P é r e z  G a l d ó s
r  EPÍLOGO DE ‘............ ......=

2 S T  . A .  K :  E  I s T  B

C o i i9 c a c Í6 i i i@ s
se pneden obtener fáellmente en América, eaori- 
hiendo BlD sello de reapnesta i:l Dtreeior del Inati' 

tato Cumerel 1

Broadway, 573. New York. U. E. A.

300 páginas de interesante lectura
Pídase en todas ¡as librerías

TIRTUBA MARAVILLOSA para el 
cabello, preparada por 

E I E j í A S O ,  farmacéutico

\iGmBñmt
i VaJ'. las. ñor-sy oro 23 pti 
j CARl OS VELILLA 
! 13, Concepción J&rónima. 13 
P ovincla^ pedir <Btdlpgo.

M A Q U IN A S
Ds N o  coM Üesae 

s a l e s  d e  p in t a  esi merciiiE"io
¡NDÜ T'lAL S Y AGRICOLAS
! NUEVAS Y USADAS ;■
I Accesorios para las misnaaa«

F rasco, 3 pesetas.

Farmacia de José Erase

€ ,

P re c íio a  p e s e t a s

LA  C E B T E Á L  A M IC IÁ D O R A ,
30 >  3 0 -  —  M a d r i d

ABIERTA HASTA LAS ONCE DE LA NOCHE

A le s a S á ,  B S ís m e ro  S

MARTIN Y DURAN

He; ciempreádleposfelén 
h  gran variedad de máquina^ 

como
Calderas de vapor. 
Motores de gas.
Idem á gas pobre. 
Dinamos eléotrooe. 
Moloeseléolrloos. 
I iis ta la e lo n e B  daiaz. 
Automóviles do bneoi 

m a r c a s , nueves y asados. 
Maquinaria pera trigo. 
OentríEuga para separat

cfirsKleB.
Máquinas para fabeioarvt,

, manteca*
.¿yadoa.

PARA COMPRAR CALZADO BUENO Y 
ECONOMICO, NO HAY CASA IGUAL 

COMO LA DE

JOSE M i S I i  SAHTOS
EN LA calle de Toledo, núm. 26
CON INMENSO SURTIDO EN TODAS 

CLASES '........ . ....-z:

P r e n s a s  p a r a  v in o . 
Trilladoras.
Pronsaa para aceite. 
Moledoras para aaeltaai* 

uva, etc., etc., dio.
F n c ilita  euta casa niian* 

cia d o ra  m aq u in arla  nueva  
6  usada, Sfesclonundo su  ad« 

iSiqukKicidn, cu  estado de per*
itin cio u aiu ien to. p o t  

‘̂Ijm o d io  de sus Represenfatn  
!{'] I tes «u tocia £s]>aún.

(144) E ^O X j Xj 33'S»X2»J X i £ i  “ E32j  ATQT€T3 a  t . ♦V

m
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Crimen

y castigo

una excelente persona, se lo aseguro; quizá 
le sería útil si fuese usted algo más razona­
ble. ¿Ve usted? Cojo de mi secreter un ti­
ta o del 5 por 100 (mire usted cuántos me 
quedan todavía). Este va á convertirse hoy 
en dinero. ¿Se ha enterado usted? Nada 
tengo que hacer aquí; cierro el secreter, 
cierro el cuarto y hétenos en la escalera. 
Si á usted le parece, tomaremos un coche. 
Voy á las Islas; ¿no le gusta á usted un pa~ 
seíto en carruaje? ¿Lo ve usted? Ordeno 
al cochero que me conduzca á la punta de 
Elaguin. ¿Rehúsa usted? Se ha cansado 
usted de acompañarme; vamos, déjese 
'isíed tentar. Va á llover; pero ¿qué iriipor- 
a? Levantaremos la capota.

Svidri'^niloff estaba va en ei rnrhp-, nnr

muy desconfiado que fuese Raskolnikoff, 
pensó que no había peligro en dejarle 
marchar solo; así es que, sin responder 
una palabra, volvió la espalda y tomó la 
dirección del Mercado del Heno.

SI Imbiese vuelto la cabeza habría podi­
do ver que Svidrigailofí, después de haber 
andado cien pasos en coche, se apeaba y 
pagaba al cochero.

Muy pronto volvió el joven la esquina, 
y, como siempre, cuando se encontraba 
solo, no tardó en caer en profunda distrac­
ción.

Llegado ai puente, se detuvo ante la 
balaustrada y fijó los ojos en el canal. En 
pie, á poca distancia de Raskolnikoff, le 
observaba Advotia Romanovna.

.Al llegar al puente pasó cerca de ella, 
pero sin verla. A la vista de su hermano, 
Advotia experimentó un sentimiento de 
snrnresa v aun de inauietuiA.

Durante un momento dudó si se acerca­
ría á él ó no. De repente echó de ver que 
3or la parte de! Mercado del Heno, Svi­
drigailofí se dirigía rápidamente hacia 
ella.

Este parecía avanzar con prudencia y 
misterio. No subió al puente: se quedó en 
a acera, esforzándose por no ser visto de 

Raskolnikoff. Hacía un rato que había re­
parado en Advotia y que la hacía señas. 
La joven creyó comprender que la llamaba, 
indicándola que procurase no ser vista por 
su hermano. Dócil á esta invitación muda, 
Advotia se alejó, sin ruido, de Raskolni­
koff, y se juntó coa Svidrigailofí.

—Vamos más de prisa—la dijo por lo 
bajo este último—. Deseo que Raskolnikoff 
ignore nuestra entrevista. Advierto á usted 
que ha venido á buscarme, hace poco, á un 
traktir que está cerca de aquí, y  que me ha 
costado trabajo separarme de él. Sabe que 
be escrito á usted una carta y sospecha 
algo. De seguro que no es usted quien le 
ha hablado de esto. Pero si no es usted, 
¿quién ha sido entonces?

—Ya hemos dado vuelta á la esquina- 
interrumpió Advotia—. Ahora mi hermano 
no puede vernos. Declaro á usted que no 
paseré de aquí. Dígame lo que quiera, que 
todo puede decirse en plena calle,

—En primer lugar, no es en la vía pú­
blica donde pueden ni deben hacerse cier­
tas confidencias. Además, usted debe de 
oír también á Sofía Marmeladoff, y en ter­
cer lugar, es preciso que yo le ensene 
ciertos documentos. En fin, si usted no 
consiente en venir á mi casa, renuncio á

toda explicación y me retiro en este mis­
mo instante. No olvide usted tampoco que 
cierto secreto muy curioso que interesa á 
su querido hermanojse encuentra en mis 
manos.

Advotia se detuvo indecisa y dirigió una 
mirada penetrante á Svidrigailofí. '

—¿Qué teme usted?—observó tranqui­
lamente éste—. La ciudad no es el campo, 
y aun en el campo mismo me ha hecho us­
ted más daño que yo á usted.

—¿Sofía Marmeladoff está avisada?
—No, no la he dicho una palabra; ni si­

quiera sé si está en su casa. Creo, sin em­
bargo, que debe de estar, porque Iioy es el 
entierro de su madrastra, y en un día así no 
es cosa de hacer visitas. Por el momento 
no quiero hablar de eso á nadie, y hasta 
siento, en cierto modo, haberme clareado 
con usted. En semejante caso, la menor 
palabra pronunciada á ia ligera equivale á 
una denuncia. Yo vivo cerca, en esta casa; 
he aquí nuestro dvornik; me conoce muy 
bien. ¿Ve usted?; me saluda. Ve que vengo 
con una señora, y sin duda se ha fijado ya 
en la cara de usted. Esta circunstancia debe 
tranquilizarla si desconfía de mí. Perdóne- 

. me usted si la hablo tan crudamente. Vivo 
aquí, en un cuarto amueblado. No hay más 
que un tabique entre el cuarto de Sofía y 
el mío. Todo el piso está habitado por di­
ferentes vecinos. ¿Por qué, pues, tiene us­
ted tanto miedo como un niño? ¿Qué tengo 
yo de terrible?

Svidrigailofí trató de sonreírse bonda­
dosamente. Latíale el corazón con fuerza 
y tenía oprimido el pedio. .Afectaba levan­

tar la voz para ocultar la agitación que 
experimentaba. Precaución superfina, por­
que Advotia no advertía en él nada de 
particular; las últimas palabras de Svidri- 
gailoff habían irritado demasiado á la or- 
gullosa joven, para que pensase en otra 
cosa que en la herida de su amor propio.

—Aunque sé que es usted un hombre 
sin honor, no le tengo á usted temor algu­
no. Condúzcame usted — dijo coil tono 
tranquilo que desmentía, es verdad, la ex­
trema palidez de su semblante.

Svidrigailofí se detuvo delante del cuar­
to de Sonia.

— Permítame usted que vea si está cii 
su habitación. No, no está; es una contra­
riedad; pero sé que vendrá dentro de po­
co. No ha podido salir más que para ver á 
una señora que se interesa por los huérfa­
nos. Me he ocupado de este asunto. Si 
Sonia no ha vuelto dentro de diez minutos 
y usted tiene necesidad de hablarla, yo la 
enviaré á casa de usted hoy mismo. Este 
es mi alojamiento: se compone de estas 
dos habitaciones. Detrás de esa puerta ha­
bita mi propietaria, la señora Reslicli. Alio- 
ra, fíjese usted, voy á mostrarle mis prin­
cipales documentos; mi alcoba tiene esta 
puerta que conduce á un alojamiento de 
dos piezas, el cual eítá enteramente vacío. 
Entérese usted; es menester que tenga un 
conocimiento exacto de todos los lu­
gares.

Svidrigailofí ocupaba dos habitaciones 
bastante grandes.

Advotia miraba en derredor de si con 
desconfianza; pero no descubría nada sos­

pechoso, ni en los muebles ni en la dispo 
sición del local.

Sin embargo, pudo advertir que Sv|« 
drigailoff habitaba entre dos departamer» 
tos en cierto modo inhabitados.

Para llegar hasta el suyo había que atr% 
vesar dos piezas, puede decirse que vaciat 
que formaban parte de la habiíadón de s \  
propietaria. Abriendo la puerta que poní* 
en comnnicación su alcoba con el depar­
tamento no alquilado, Svidrlgailoif mcsU'4 
este último á Advotia. La joven ce detim.? 
en el umbral, sin comprender por qué se 
invitaba á mirar; pero en seguida la díf 
Svidrigailofí la explicación.

—¿Ve usted esta habitación grande, 1* 
segunda? Fíjese usted en esa puerta cerra 
da con llave. A su lado se encuentra um 
silla, la única que hay en las dos habita' 
clones. Yo la llevé de mi' ciiarío para es­
cuchar más cómodamente. La mesa de So­
fía escá colocada precisamente detrás de 
esta puerta. La joven estaba alñ y hablaba 
con Raskolnikoff, mientras que aquí, en 
una silla, prestaba yo oído a su conversa­
ción. He estado scrrtaclo en este sitio dos 
lardes seguidas, y cada vez dos horas. He 
podido eníerarme de alguna cosa; ¿qué le 
parece á usted?

—¿Ha estado usted ¡escuchando?
—SI. Ahora entraremos en mi cuarto. 

Aqní no puede uno ni sentarse.
Condujo á Advotia á la habitación que 

le servía de sala, y ofreció á la joven un 
asiento cerca de la mesa. Ei se sentó á

(Coniiminrá).
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